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EDITORIAL. 

En este final de año 2007, desde la oportunidad que nos brinda la revista 

Arcamadre, queremos desearos a todos los socios y cogezanos una Feliz Navidad y 

un Próspero año Nuevo 2008. 

Como veréis en las siguientes páginas se da buena cuenta de las actividades 

que hemos realizado y de cómo se investiga y difunde nuestro patrimonio cultural y 

natural. Es importante incidir en la buena acogida de los concursos preparados: 

relatos cortos y fotografía, de los que damos buena cuenta incluyendo a los gana­

dores. En este número, ya el séptimo de nuestra andadura, hemos decidido incluir, 

además, artículos sobre las excavaciones arqueológicas que este año se han llevado 

a cabo en el claustro jerónimo de la Armedilla, sobre el molino de la huerta, el eco­

sistema del carrizal y el halcón peregrino, una especie amenazada y por ello prote­

gida, todo ello concerniente a nuestro término municipal. 

Intentamos hacer, además, una puesta al día y reflexión sobre algunas de 

las cuestiones prioritarias para valorar nuestro patrimonio humano, nuestras tradi­

ciones, arquitectura, medioambiente, etc, intentando animar a que se realicen mas 

trabajos de documentación y protección. 

El desarrollo rural y sus problemas ocupan igualmente nuestras inquietu­

des, así hemos decidido incluir una ponencia con reflexiones y observaciones a cerca 

del tema. 

Inauguramos en esta ocasión una nueva sección que hemos pasado a de­

nominar "Cuéntame un cuento" y que nos sirve para recopilar narraciones, aprender 

cosas nuevas y difundirlas a través de la revista como ya hacemos con el resto de las 

secciones fijas entre las que destacamos " La riqueza está en las calles". Esperamos 

que sea de vuestro interés y que contribuyáis a enriquecer con vuestras aportaciones 

estos trabajos sobre nuestras tradiciones. 
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ACTIVIDADES DE LA ASOCIACIÓN 

en el 2° SEMESTRE de 2007. 

. La Asociación Arcamadre realiza la 

tercera y última visita guiada a Cue­

llar. El día 13 de octubre de 2007 se 

llevó a cabo la visita del convento de 

la Concepción, la capilla de Santo To­

mé, el Convento de San Francisco, el 

convento de Santa Ana y el Ayunta­

miento de Cuellar. Queremos agrade­

cer a Mari Juli Peñas el detalle de re­

galar a cada uno de los asistentes un 

CD con las fotos de las tres visitas 

realizadas, así como una copia para 

que quede en los archivos de la aso­

ciación. 

. El domingo 18 de noviembre, la Aso­

ciación organizó una excursión para ir 

a ver la obra interpretada por la Com­

pañía Teatro Corsario, Los amantes de 

Valencia en el Teatro Calderón de Va­

lladolid. El precio de taquilla se vio 

rebajado por tratarse de un grupo 

perteneciente a una asociación cultu­

ral y por realizar la compra con ante­

lación. Fuimos 25 personas. 

. Se ponen en marcha los Concursos 

de la Asociación Cultural Arcamadre 

para la redacción de un relato corto y 

fotografía . Las bases fueron públicas 

determinándose unas características y 

plazo de presentación así como los 

premios en cada uno de ellos. Para la 

selección de los mismos se optó por 

solicitar una firma mediante pseudó­

nimos y por constituir un grupo de 

selección por cada una de las catego­

rías. Dichos jurados han estado cons­

tituidos por socios de Arcamadre y por 

invitados como Javier Fernández, pe­

riodista del Norte de Castilla, en el 

caso de la fotografía y Beatriz Gómez 

González, finalista del Concurso na­

cional de Relato Corto 2007 de la re ­

vista eñe y Cristina Riera Climent. 

En el caso del concurso de fo­

tografía se optó por realizar una ex­

posición y por permitir el voto de los 

visitantes. Dicha exposición ha estado 

abierta en la capilla de la entrada de 

la iglesia parroquial desde el día 22 

hasta el día 29 de diciembre de 2007. 
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Desde la Asociación agradece­

mos la participación altruista de todos 

los organizadores y colaboradores, 

socios y no socios que de una forma u 

otra se han implicado en todas estas 

actividades. 

El relato ganador se publica en 

este número, así como la fotografía 

ganadora, que aparece en la portada 

de este número de la revista y el ac­

césit, que lo hace en la contraportada. 

. El coro polifónico Arcamadre actuó 

en Campaspero el día 25 de noviem­

bre, invitado por la Comunidad de 

Villa y Tierra de Cuellar, dentro de las 

actividades programadas para los 

grupos corales en los municipios inte­

grantes. También participaron en di­

cha programación las corales de Cam­

paspero, Cuellar y la Coral de mayo­

res, también cuellarana. Para el coro 

de Cogeces ha supuesto su primera 

salida de casa y hemos de decir, en 

honor a la verdad, que lo hicimos muy 

bien acompañados por buen número 

de familiares y vecinos. 

El repertorio consistió en once temas 

entre los que se introdujeron clásicos 

como El Caballero de Olmedo, la 

Fuente del olivo y el Juramento, junto 

a otros del folklore italiano y africano 

recientemente preparados. 

Por iniciativa de Diego Arranz, 

el coro Arcamadre participó el día 28 

de diciembre en un encuentro coral 

navideño en la localidad vallisoletana 

de Boecillo, junto con otras agrupa­

ciones corales de ámbito provincial 

(Mojados, Boecillo ... ). El programa 

consistió en la presentación de dos 

temas libres y dos villancicos y la in­

terpretación conjunta de todos los 

coros del tema navideño Noche de 

Paz. 

Dentro de las actividades de 

Navidad y ya en la propia localidad , se 

llevó a cabo un concierto el día 29 de 

diciembre en la iglesia parroquial de 

Nuestra Sra. De la Asunción. La asis­

tencia fue numerosa y hemos de inci­

dir en que el repertorio va ampliándo­

se caracterizándose por una variedad 

elogiada por otras agrupaciones cora­

les. 

. Desde la Asociación Cultural este 

año se ha realizado una toma en ví­

deo de la Misa del Gallo que se cele­

bra a las 12 de la noche del día 24 de 

diciembre, ' para que quede constancia 

de su existencia y características. 

Hemos de lamentar que un apagón en 

el suministro eléctrico abortara este 

trabajo hacia la mitad de la celebra­

ción. Sin embargo es nuestra inten-
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ción preparar para 2008 una nueva 

filmación y si es posible hacerlo y con 

cámaras profesionales. ¿Alguien se 

apunta? 

. El día 4 de enero de 2008 se llevó a 

cabo la Asamblea General de la Aso­

ciación Cultural Arcamadre a la que 

todos estabais convocados. En ella se 

expusieron las cuentas y se debatie­

ron las propuestas de programación 

para el año 2008, que podemos rela­

cionar brevemente: 

.- Visita, a comienzos del mes de ma­

yo, al castro de las Labradas y el 

Campamento romano de Petavonium, 

Zamora. 

.- Visita al Museo del Prado, en Ma­

drid, para los meses de septiembre­

octubre . 

. - Realización de un ciclo de conferen­

cias sobre Historia Medieval bajo la 

dirección de la Dra. Isabel del Val de 

la Universidad de Valladolid . 

. - Participación en las V Jornadas Cul­

turales y de la Naturaleza de La Ar­

medilla. 

. Celebración del curso anual de In­

terpretación del Patrimonio. 

.- Realización de un taller de tintes 

naturales, etc. 
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EL VUELO DEL CÓNDOR 

En las líneas siguientes se incluye 

el texto íntegro correspondiente al 

relato ganador del Premio del Con­

curso de Relato Corto Arcamadre 

2007. La autora es la burgalesa Ro­

cío de Juan. 

No queremos dejar pasar la oca­

sión de animaros a todos a seguir 

escribiendo y participando en futu­

ras ediciones de este tipo de convo­

catorias y otras similares. 

Decía usted, doctor Julián, que es­

taba muy interesado en las historias 

de acá, tanto como para venirse de 

esa tierra suya española a pegar el 

oído a lo que tengamos que contarle y 

yo, la verdad, no sé muy bien por 

dónde empezar. Siéntese ahí, que acá 

está haciendo mucho calor, la verdad 

que fastidia tanta calor, pero bueno . 

No me voy de la conversación, no se 

crea, pues ahí le voy dando a golpes y 

porrazos como decimos por acá a lo 

que le pueda contar. Pero ya sale, ya 

sale ... Le voy a hablar del cóndor y de 

lo que a mí me inspira, ¿sabe? Porque 

a cada uno su vuelo nos teje una re­

flexión y pues la mía no es la más 

original, pero acá estoy para compar­

tirla. 

Aquí entre nos, no sé si usted lo ha 

experimentado alguna vez, pero a 

veces uno siente su interior algo mo-

vido, a veces contrariado -así me he 

sentido yo a veces - porque la vida en 

el mundo no es fácil y los problemas 

no faltan. Es entonces cuando yo me 

acuerdo de ese símbolo andino de 

nuestro pueblo, esa ave majestuosa 

que vuela como si el cielo le pertene­

ciese. Cuando el cóndor pasa, surcan­

do los aires así como con toda facili­

dad, yo me siento bien chiquito , aquí 

abajo, y uno, bueno, pues a poco uno 

piensa lo bueno que sería tener alas y 

escapar de los problemas, y dejarlos 

atrás, bien pequeñitos y lejanos mien­

tras volamos. 

Pero, doctor Julián, ¿vio usted al­

guna vez a ese pájaro frente a usted? 

Yo sí y buen bicho es, si me permite 

decirle, y pesa rebién, sobre todo las 

alas, ¿sabe? Yeso es bien curioso si 

uno lo medita, saber que lo que da el 

poder de ser libre sea también una 

carga cuando se encuentra en el sue­

lo. En fin, que como antes le decía, 

cuando estoy hundido con mis pro­

blemas y parece que la puerta de la 

cantina es la única que se me abre , 

pues entonces me acuerdo del cóndor 

y, si usted lo piensa como yo, da áni­

mos saber que a él su libertad tam­

bién le pesa y, sin embargo, vuela. 

Yo no sé por qué se vino usted 

hasta acá, tan lejos de su familia y los 

suyos. y no me diga que vino sólo a 

cazar historias, que soy perro viejo y 

algo he aprendido. Pero si quiere un 
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consejo, deje de poner kilómetros 

entre usted y lo que cree que aban­

dona, porque siempre le perseguirá 

como una sombra. Hágale frente 

pues, descubra su propia fuerza. 

y ahora sí, doctor Julián, como de­

cimos acá, periquito, periquito, yo me 

quito. Tengo que volverme a mis me­

nesteres. Usted escriba lo que le sirva 

-espero que haya sido algo- y disfrute 

su estancia acá. Poco tenemos, pero 

es más que nada, y mientras tenga un 

oído atento, nunca le va a faltar quien 

le regale alguna historia, algún pen­

samiento de ésos que nos vienen 

cuando el cóndor pasa. Y, ¿quién sa­

be? Quizá también a usted le inspire. 

Cóndor de los Andes 
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EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS 

EN EL MONASTERIO DE NUESTRA 

SEÑORA DE LA ARMEDILLA. 

Raul Martín Vela 

El origen del monasterio jerónimo 

de La Armedilla hay que ponerlo en 

relación con la existencia de una cue­

va de pequeñas dimensiones, donde 

según cuentan las gentes que mora­

ron estas yermas tierras hace cientos 

de años, una imagen de la virgen mo­

raba entre las tinieblas de la covacha. 

Dirán de ella que obra milagros 

en aquellos devotos que acudan en 

busca de su favor. Una cueva, un 

abrigo, un refugio donde cobijarse del 

inclemente frío en invierno y del seco 

calor castellano es nuestro punto de 

partida. Unos orígenes algo inciertos y 

rodeados de una aureola de mito y 

leyenda que seguramente hunde sus 

raíces en épocas prehistoricas, donde 

las deidades de aquellas gentes, tení­

an más que ver con los cambios de 

estación que fertilizaban el terruño 

que los alimentaba. La diosa madre, 

esa extraña simbiosis de elementos 

naturales que confluyen en una mis­

ma cosas. El agua de lluvia o bien 

manando de una roca que surte de 

vida los campos y las bocas de aque­

llos que vivieron bajo el mismo cielo 

pero con distinto dios. 

Ciñéndonos estrictamente a la 

documentación existente, parece que 

la cueva y su entorno inmediato fue­

ron ocupados como centro de culto 

mariano en época medieval, al menos 

así lo refleja un documento de med ia­

dos del siglo XVI: 

En un monasterio de la orden 

de San Gerónimo ay una ermita en la 

cual estaba una ymagen de Nuestra 

Señora y la hermita e ymagen según 

parece por escrituras antiguas a mas 

de quatric;ientos años que estan 

hechas. En esta hermita la madre de 

Dios por ser servida y estar alli aque­

lla su ymagen a hecho muchos mila­

gros y toda esta to [ J a en mucha 

veneración y se tiene mucha devoción 

a ella con sus necesidades muchas 

gentes de la misma comarca. 1 

Algunos autores han incidido 

en la presencia de monjes bernardos 

venidos de Sacramenia para hacerse 

cargo del culto a la v irgen y de los 

peregrinos que allí acud ían. Arqueoló­

gicamente no tenemos constancia 

alguna de que esta ocupación se haya 

producido. Es posible que durante un 

breve lapso temporal se hiciesen car­

go de algunas propiedades que venían 

en el lote de la Armed illa fruto de las 

donaciones de ciertos nobles. Pero 

solo eso, no hay presencia cistercien ­

se en el recinto monástico tal y como 

entendemos esta circunstancia. Si 

pretendemos imaginar un primitivo 

cenobio del estilo de Santa María de 

Valbuena no tenemos pruebas que lo 

refuten. 

1 AHN. Clero, legajo numo 752l. (Citado en 
SERCAM, 2007a: 9) 
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Las ruinas hoy visibles en el 

solar, se corresponden con los restos 

de un monasterio fundado por monjes 

de la Orden de San Jerónimo en el 

siglo XV. La fecha de 1402, supone el 

arranque en el devenir de la Armedi­

lIa, momento en que estos monjes 

toman posesión del emplazamiento 

bajo el patronazgo de Don Fernando 

de Antequera, a la sazón señor de 

Cuellar y Futuro Fernando 1 de Ara­

gón, quien dona a estos nuevos mo­

radores la hermyta e granja con to-

das las edificaciones della2
. Estos 

frailes debieron habitar temporalmen­

te las estancias dispuestas en torno a 

la cueva hasta el inicio de las obras 

del monasterio. De estas estancias 

nada queda, quizás fueron demolidas 

una vez iniciadas las obras del ceno­

bio, o quizás los materiales empleados 

en su construcción eran más bien pe­

recederos. Aun así, parece que respe­

tan la iglesia que se asienta sobre la 

cueva, utilizándola como iglesia donde 

celebrar la liturgia hasta la construc­

ción ex novo del templo que hoy se 

localiza al norte del recinto abacial. 

Fueron fieles estos monjes al 

principio benedictino del Ora et labo­

ra, ya que el acondicionamiento del 

lugar tuvo que resultarles un arduo 

trabajo. No olvidemos que el monas­

terio se asienta sobe una terraza na­

tural que necesitó de la nivelación del 

2 A.H.N. , Clero, Carpeta n. 3.411, doc. 3; publi­
cado por Martín Postigo, Ma de la S. (Citado por 

terreno mediante ingentes aportes de 

tierra que allanasen el terreno. 

La elección del lugar no fue al­

go aleatoria. Esta en un lugar que 

podríamos llamar estratégico, a medio 

camino entre el vecino municipio de 

Cogeces del Monte y Quintanilla de 

Onésimo. Un lugar que permitía el 

aprovisionamiento de materia prima y 

mano de obra con la que levantar el 

monasterio, y ¿qué es un monasterio 

sino un recinto cerrado al exterior, 

alejado del mundo externo donde lle­

var cabo una vida en soledad en bús­

queda de la palabra de Dios? La vida 

consagrada a Dios necesita de unos 

hombres consagrados a la vida auste­

ra en busca de la palabra divina a 

través de la meditación y del trabajo. 

Estos vocacionales aceptaron este 

camino de perfección transitando 

estrechas sendas plagadas de priva­

ciones y alejadas de los vicios mun­

danales, con la recompensa de ocupar 

un sitio privileg iado en el funciona­

miento de la sociedad medieval , don­

de los que oran velan por la salvación 

eterna de sus semejantes. El monje 

es y cree serlo, un intermediario entre 

Dios y los hombres, una mediación 

que se realiza a través de la oración, 

única arma efectiva contra un mundo 

peligroso que se cierne y rodea a las 

gentes (Bueno Domínguez 2006: 

136). 

SERCAM 2007a: 12) 
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Los espacios monacales se tra­

ducen en ámbitos de convivencia, 

donde la iglesia era fundamental. En 

ella el monje realiza su tarea princi­

pal: la oración. Es la parte que ocupa 

un primer plano y la que generalmen­

te se comienza a construir en primer 

lugar. En la Armedilla no fue así, ya 

que no se comenzó su edificación has­

ta entrado el siglo XVI, manteniendo 

hasta esa fecha como lugar de ora­

ción la primitiva iglesia levantada so­

bre la covacha de la Virgen. 

El claustro por su parte, resulta 

una de los elementos más importan­

tes del monasterio, lugar donde se 

sienten los latidos de la vida comunal. 

En su centro, el patio donde no es 

difícil imaginar a los monjes deambu­

lando por sus galerías en absoluto 

recogimiento y meditación espiritual. 

En este recinto se lleva a cabo la ma­

yor parte de la vida en común. En 

torno a él, se disponen diferentes es­

tancias que regulan la vida de los frai­

les jerónimos: Sala capitular, refecto­

rio, bodegas, cillas etc. Todo lo nece­

sario para la austera vida en clausura 

de 

estos vocacionales que decidieron 

apartarse de los convencionalismos 

sociales imperantes en la Edad Media, 

para dedicarse en cuerpo y alma a 

una vida de retiro y espiritualidad. 

Es en este lugar, en el claus­

tro, donde llevamos a cabo una inter­

vención arqueológica que permitió 

desvelar parte de los secretos ocultos 

del monasterio de Nuestra Señora de 

la Armedilla. El concurso de nuestros 

esfuerzos se centraron en dos de las 

galerías que recorren perimetralmente 

la platea jerónima. Concretamente en 

la panda Norte y Oeste. Hasta la fe ­

cha, la realidad soterrada bajo una 

capa de abandono y silencio desde la 

desamortización de ministro Mendizá­

bal allá por el año de 1835, nos era 

casi completamente desconocida . Las 

fotografías realizadas por D. Francis­

co Antón en los años 20 del pasado 

siglo, ilustran una de las galerías 

claustrales en un avanzado proceso 

de ruina y abandono . Casi una centu­

ria después nos propusimos desente­

rrar el pasado histórico de aquellos 

monjes que vivieron y murieron du­

rante más de 400 años entre las pa­

redes del cenobio. 

Interior de la iglesia construida sobre la 
cueva de la Virgen 

11 



ARCAMADRE6 

LA INTERVENCIÓN ARQUEOLÓGICA 

EN EL CLAUSTRO 
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Plano del monasterio con el área de intervención 
coloreada. 

La primera imagen que el via­

jero tiene de la Armedilla es la de un 

lugar olvidado y abandonado a su 

suerte, azar inexorable que determi­

na la propia existencia de un enclave 

como este . Muros en ruinas cubiertos 

de enredaderas simulando el abrazo 

de la madre naturaleza que campa a 

sus anchas reclamando su autoridad y 

su pertenencia a este lugar mucho 

antes de la venida de los monjes je­

rónimos. No podemos negar la visión 

romántica que ofrece el enclave, sin 

dejar de incidir en los aspectos menos 

idílicos del asunto. La desamortización 

del cenobio provocó un expolio des­

medido de la piedra. Nuevas edifica ­

ciones albergarán los bloques extraí­

dos del monasterio que junto a un 

incesante proceso de ruina nos llevan 

Vista general de la galería norte del claustro. Al fondo 
se aprecian las huellas de los arcos formeros 

a guardar en nuestras retinas la ima­

gen que de el se obtiene. Del claustro 

apenas queda un espacio cuadrangu­

lar de 25 x 25 metros invadido por la 

vegetación y la ruina. En algunos de 

los muros, se aprecian las huellas de 

los arcos formeros que definían parte 

de las bóvedas de crucería hoy des­

aparecidas, y de las que dimos cuenta 

en el registro arqueológico. 

La tarea del arqueólogo no ra­

dica en la mera extracción de tierra 

sin orden ni concierto. La tierra cubre 

los secretos de la Armedilla ha de ser 

leído con detenimiento como un libro , 

ya que cada hoja que pasamos nos 

está hablando del pasado remoto de 

las gentes que habitaron este lugar. 

Tras una limpieza de vegeta­

ción de los muros localizados en las 

galerías N y O, nos dispusimos a lle­

var a cabo la intervención arqueológi-
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ca comenzando por la realización de 

un sondeo o cata previa en uno de los 

pasillos del claustro. Antes de una 

remoción a gran escala de la tierra 

que recubre este sector, necesitába­

mos conocer la realidad arqueológica 

ante la que nos enfrentábamos. Los 

resultados no tardaron en aparecer. 

Pudimos comprobar como la galería 

occidental estaba colmatada por un 

potente nivel de escombro compuesto 

por toda suerte de material construc­

tivo, a saber: sillares, molduras de 

ventanas, claves de bóveda etc. Todo 

este material procedía de los muros y 

bóvedas desplomados sobre el suelo 

de la galería tras el abandono del 

complejo monástico entorno a los si­

glos XIX y XX. 

El sondeo permitió reconocer 

los restos de un pavimento de losas 

que recorría los pasillos del claustro 

antes de su abandono. Apenas com­

portaba un elemento puramente resi­

dual, bajo la forma de una solitaria 

Restos del suelo de piedra encajado en una 
de las columnas de la galería norte del 

claustro 

losa de piedra encajada en el fuste de 

una de las columnas empotradas en el 

muro que cierra la citada galería . 

Enfrentado a esta columna y a 

una distancia de tres metros, dimos 

cuenta de un nuevo muro bajo que 

recorre en paralelo y sobre el que se 

asientan los restos de un pilar de 

planta en forma de cruz, bastante 

similar a los que se conservan en el 

monasterio de Nuestra Señora de la 

Estrella en La Rioja, cenobio pertene­

ciente a la misma orden religiosa que 

la Armedilla y fundado en la misma 

época -Siglo XV-o 

Estos resultados nos fueron de 

gran utilidad a la hora de comenzar la 

intervención arqueológica en los dos 

corredores anteriormente citados. 

Iniciada la excavación en toda la su­

perficie descrita en el proyecto, com­

probamos como el nivel de escombro 

que cubría el claustro llegaba a supe­

rar los 3 metros de espesor, impidien­

do así, una visión de conjunto de los 

restos del monasterio. La retirada del 

nivel de desplome permitió ver las 

antiguas trazas de este sector del ce­

nobio, definiendo dos de las cuatro 

galerías que recorren al patio. De este 

modo, pudimos acercarnos al aspecto 

original que tuvo entre los siglos XV Y 

XVI. 

Las galerías del claustro se 

disponen de la siguiente manera: un 

muro bajo donde se ubican los restos 

de pilares de donde arrancan los ner-
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vios de bóvedas de crucería que van a 

descansar sobre columnas dispuestas 

frente a ellos a intervalos regulares . 

Dentro del paquete de derrumbe re­

cuperamos las piezas que definen es­

tas estructuras, notando como apare­

cían agrupadas entre el estrato que 

las contenía. Se pudo llegar a saber 

donde se ubicaban las bóvedas a par­

tir de la posición que ocupaban estos 

materiales. 

Plano en perspectiva de los restos descubiertos en el claustro. Los tramos pintados en ocre identifican 
diferentes placas de enlucido- cortesía de SERCAM SC- : 

1. Puerta de acceso a la Sala capitular o al Refectorio 
2. Puerta de acceso al Camarín de la Virgen, obra fechada en 1692 
3. Tumba 
4. Restos de canalización 
5. Pilares de planta "cruciforme" 
6. Puertas de acceso a las dependencias del Palacio de ros Alburquerque 
7. Columnas 
8. Restos de los arcos que definían las bóvedas de las galerías del claustro 
9. Puerta de acceso al patio del claustro desde la galería norte 
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Bóveda de crucería del tipo a las que existieron 
en La Armedilla 

Tras profundizar más de tres 

metros llegamos a los niveles origina­

les del monasterio, pudiendo compro­

bar como el suelo de piedra antes 

comentado estaba perdido casi en su 

totalidad, conservando solamente 2 

losas, una de ellas encajada en una 

columna del pasillo norte, la otra jun-

to a uno de los muros de la galería 

oeste. 

El porqué de su desaparición 

es sencillo, la piedra que definía el 

pavimento fue de las primeras en ser 

expoliada por dos motivos fundamen­

tales. El primero es la facilidad de su 

extracción. No es difícil imaginar su 

sustracción mediante una suerte de 

palanca que sin duda debió de facilitar 

la labor. La segunda razón es la bue­

na factura que debían de tener. Ob­

servando las dos losas recuperadas 

notamos como son piezas de buena 

factura con una superficie bien pulida. 

Este proceso de expolio hemos 

podido documentarlo no solo en el 

suelo, sino también en el resto de 

estructuras exhumadas. En ambas 

galerías descubrimos los restos de 12 

semicolumnas adosadas en diferentes 

estados de conservación. Algunas solo 

conservaban el basamento. 

Galería oeste: detalle de dos de las columnas recuperadas durante la 
excavación 
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Creemos que las partes des­

aparecidas fueron igualmente sustraí­

das, ya que si se hubieran desploma­

do tendríamos que haberlas detecta­

do necesariamente dentro del paquete 

de derrumbe, y no fue así. Igualmen­

te ocurre con las jambas de 5 de las 6 

puertas que hemos detectado. 

Todas ellas aparecen comple­

tamente arrasadas, lo que nos lleva a 

suponer que las piedras que confor­

maban estos vanos debían de presen­

tar algún tipo de decoración que re­

sultase atractiva de cara a su expolio. 

Puerta que posiblemente diera acceso a la Sala 
Capitular o al Refectorio 

El asunto de las puertas es 

francamente interesante. Suponíamos 

que necesariamente debían de apare­

cer diferentes accesos que comunica­

sen el claustro con las dependencias 

que en torno a él se disponen. Un 

total de 6 fueron las puertas que des­

cubrimos. Por documentación sabe­

mos que una de ellas daba acceso al 

Camarín de la Virgen, obra fechada en 

1692, localizada junto a la cabecera 

de la Iglesia, en la esquina NO del 

claustro. 

En este mismo pasillo se localiza una 

nueva abertura. Destaca por no solo 

su relativa monumentalidad , configu­

rando un acceso de buenas dimensio­

nes, sino también por el arrasamiento 

de su estructura. Nuevamente las 

jambas están totalmente expoliadas, 

quizás. debido a la ornamentación que 

poseía. Si tenemos en cuenta que en 

todo monasterio existen dos estancias 

dotadas de mayor importancia como 

son el refectorio y la sala capitular, 

posiblemente nos encontremos ante la 
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entrada de una de ellas. El refectorio 

identifica el lugar donde los monjes se 

reunían en silencio para comer. En 

una de las esquinas suele haber una 

especie de púlpito donde uno de los 

frailes lee las sagradas escrituras 

mientras el resto medita mientras 

come. Por su parte, la sala capitular 

define el espacio donde se toman las 

decisiones que afectan a la vida en 

comunidad. Allí se celebra el capitulo, 

presidido por el abad, máxima autori­

dad del monasterio, quien reúne a 

toda la congregación de frailes para 

informarles de las decisiones que 

afectan a su rutina diaria. Pues bien, 

no es de extrañar que el vano detec­

tado en este caso pertenezca a alguna 

de estas dos habitaciones, porque el 

resto de puertas que hemos encon­

trado dan paso a las dependencias del 

palacio de los Alburquerque - Panda 

Oeste- y al patio central del claustro -

panda Norte-. 

La excavación también ha 

permitido identificar el aspecto último 

que tenían los lienzos del cenobio . En 

algunos tramos vemos como conser­

van un revestimiento de cal que en 

ocasiones está pintado simulando un 

trampantojo de sillares. Destaca uno 

de estos estucos, aquel localizado en 

la panda oeste, donde aparte de con­

servar restos de pintura negra que 

simulan bloques de sillares, tiene gra­

bado en su superficie un recipiente, 

concretamente una botella. Los do­

cumentos del monasterio nos hablan 

del uso de esta técnica decorativa en 

los primeros años del siglo XVI, con­

servando este aspecto hasta la des­

amortización y posterior abandono del 

recinto monástico en el siglo XIX. 

Detalle de la botella grabada sobre uno de los estucos de la galería oeste 
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Encalado con restos de pintura que simula bloques de 
sillería. 

Como bien es sabido, La Ar­

medilla se surte de agua gracias al 

caudal que mana del Arca Madre. 

Pues bien, todo ese flujo de agua es 

reconducido y canalizado por los mon­

jes para abastecer las diferentes de­

pendencias del cenobio. Prueba de 

ello es presencia de una canalización 

que atraviesa la galería oeste en di­

rección E/O. No es extraño encontrar 

este tipo de infraestructura hidráulica 

en edificios monásticos. En nuestro 

caso, y gracias a los documentos con­

servados, sabemos que llegan a abas­

tecer de agua las celdas de los mon­

jes situadas en la segunda planta del 

claustro. 

Los pasillos que definen el área 

claustral no solo sirvieron a los frailes 

como lugar de encuentro y reflexión 

espiritual, también fue el lugar elegido 

como última morada en la antesala 

del Reino de los Cielos. All í se hicieron 

enterrar algunos miembros de la co­

munidad jerónima. Sabemos de la 

existencia de este camposanto tanto 

por las continuas citas documentales, 

como por la excavación arqueológica. 

Conocemos su ubicación en el claustro 

bajo como sugiere el acta cap itular 

del 28 de diciembre de 1748 que con 

motivo de la fabricación de nuevas 

tumbas de piedra se real iza el trasla­

do de los restos de algunos monjes: 

También propuso nuestro Padre Prior 

si gustaba la Comunidad hacer entie ­

rro y dar sepultura a los huesos de 

nuestros Hermanos difuntos, que 

havian sacado del Claustro con la oca­

sion de haverse echo sepulturas de 

piedra de silleria. (SERCAM 2007 : 

121) 

El reg istro arqueológ ico ha 

permitido identificar al menos dos 

sepulturas localizadas en el pasillo 

oeste. Se trata de dos fosas excava­

das en el subsuelo que delim itan una 

planta ovalada con un eje director 

E/O . La orientación de las tumbas 

entronca con los modos y formas de 

enterramientos de aquellos que profe ­

san la religión de Cristo. Los textos 

bíblicos nos hablan de cómo la ven ida 

del juicio final se producirá desde el 

Este tras el sonido de la última trom­

peta, de ahí la posición que las tum­

bas presentan. El cadáver suele con­

venir en una postura relajada con los 

brazos sobre el pecho y con la cabeza 
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mirando expectante hacia oriente a la 

espera del juicio divino que concretara 

su ingreso o no en el reino de Dios. 

Apartándonos del aspecto más 

científico de la excavación, podemos 

decir que el resultado final ofrece al 

visitante una visión del monasterio 

desconocida hasta entonces. Una vez 

eliminados los elementos que oculta­

ban los restos soterrados, podemos 

llegar a sentir el paso del tiempo en 

las ruinas del cenobio. Hoy podemos 

pasear por las galerías donde un pu­

ñado de monjes jerónimos decidieron 

hace más 500 años asentarse para 

ponerse al servicio de Dios, cantando 

loas y alabanzas en honor de su pa­

trona. 

Durante la excavación arqueológica se recupe­
ró gran cantidad de material constructivo pro­

cedente del las galerías del claustro. La imagen 
recoge el proceso de catalogación en el interior 
de la iglesia jerÓnima de esas piezas arquitec-

tónicas 

La Armedilla a mediados del siglo XX. Foto de Dña. Delfina Jiménez. 
www. coaecesmonte .aaleon .com 
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A la izquierda podemos ver uno de los elementos 
constructivos recuperados. Se trata de la clave 
central de una de las bóvedas hundidas en de la 
galería norte del claustro. A la derecha diferentes 
marcas de cantero detectadas en algunas de las 
piezas: estrella de cinco puntas y tridente. 
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EL MOLINO DE LA ARMEDILLA 

Julio Andrés Arranz 

En el número 4 de esta revista, 

veíamos la evolución que tuvieron los 

molinos hidráulicos hasta llegar a la 

Edad Media, fecha en la que aparece 

el molino de la Armedilla. A finales de 

esta Edad, y sobre todo con el Rena­

cimiento las formas de los molinos se 

diversifican y en España por suerte 

tenemos varios testimonios muy va­

liosos de dicho momento. Uno de ellos 

es el de Juan de Lastanosa, científico 

y estudioso maquinario aragonés del 

siglo XVI, que escribió un manuscrito 

hacia 1564 sobre los molinos "cosa 

tan notoria y manifiesta a todo género 

de gentes" . Este manuscrito lo titula 

" Los veintiún libros de los ingenios y 

de las máquinas", en los que describe 

el funcionamiento de los molinos hidr­

áulicos de los reinos de Aragón, Cata­

luña y Valencia. Para la zona castella­

na se ha descubierto otro manuscrito, 

el del medinense Francisco Lobato, 

también del siglo XVI que contiene 

abundante información sobre los mo­

linos de esta época. Mientras Lastano­

sa hace una descripción fría, científica 

y distante, de acuerdo con sus cono­

cimientos por sus estudios y clase, 

Lobato da una explicación mas llana y 

espontánea, mas cercana al hombre 

del pueblo que trabaja o va a los mo­

linos para su uso. Lastanosa creía que 

el origen del invento estaría 

Restos fachada oeste del molino 

relacionado con la rueda de los carros, 

pues esta se parece en su giro al mo­

vimiento que hace el agua en el ro­

dezno. De hecho si una rueda se sale 

del carro por un cam ino junto al río y 

cae a el, la corriente también la puede 

hacer girar durante algún momento. 

Lobato en su manuscrito no in ­

tenta explicar el funcionamiento de 

los molinos, ni da detalles de t ipo ma­

temático o geométrico, solamente 

cuenta con su experiencia personal y 

lo que aprende de ver los d istintos 

molinos de la época . Sin embargo, sus 

noticias de molinos son numerosas y 

detalladas, hasta el punto de hacer el 

despiece de algunos de ellos, cosa 

única y rarísima para aquellos t iem­

pos. 

Al describir la lista de los 18 

molinos que contiene el manuscrito de 

Lobato, el. autor hace una ref lexión de 

mucho interés para la historia de la 

técnica: 

"Hasta este año de 1577 años, 

se han inventado en España las suer­

tes de molinos de agua que irán pues­

tas en las tres planas de este libro, 
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que van puestos a mi mano. Y esto lo 

hago por razón de que como cada día 

se va adelgazando más el ingenio de 

los hombres, van con muchas mane­

ras inventando cosas, unos de unas 

maneras otros de otras, y a si iré po­

niendo los más de ellos de los anti­

guos y proseguiré con los mas mo­

dernos de la manera siguiente" (fol. 

17). 

A continuación Lobato da los 

nombres de los molinos con sus dibu­

jos. Rodezno común de canal abierta, 

de saetino, de aceña, de aceñuela de 

arquetas, de tímpano, de barcas, de 

pasaje, de cubo y saetín, de cubo bal­

sa y saetín, etc. Este último de balsa 

y cubo es el que nos interesa porque 

es el que hay en la Armedilla. 

El molino de cubo en sus dife­

rentes modalidades es también des­

crito por Lastanosa. Del molino de 

balsa y cubo, Lobato dice que puede 

sobrar agua para regar una huerta, y 

que muele más que el de cubo. 

El cubo es un depósito cilíndri­

co vertical, donde la balsa vierte sus 

aguas por la parte superior, a través 

de una trampilla. Posee un diámetro 

aproximado de 2 metros, mientras la 

parte inferior denominada saetilla so­

lamente posee un diámetro de unos 

centímetros. La saetilla, es la parte 

terminal de la conducción del agua 

sobre el rodezno. Puede estar cons­

truido con maderas resistentes al 

agua en forma de tronco de pirámide 

o en ocasiones de metal. En los moli­

nos muy rústicos bastaba un tronco 

de árbol parcialmente vaciado. Por la 

saetilla sale el agua con fuerza para 

mover el rodezno, ya que se dispone 

con la inclinación adecuada para que 

el agua incida correctamente sobre 

palas o cucharas de la rueda hidráuli­

ca. 

El sistema motriz consta de las 

siguientes partes: 

El rodezno o turbina artesanal , 

es una de las piezas claves del moli­

no, se monta directamente en la pro­

longación inferior del árbol vertical de 

la muela, sobre el nivel inferior del 

salto del agua, y está constituido por 

27 álabes de madera dura en forma 

de cucharas sobre las cae el chorro de 

agua . conducido desde la torbera o 

canal (saetilla) inclinado unos 45° o 

600. Este conjunto constituye una 

turbina primitiva de acción que genera 

un movimiento rotatorio capaz de 

impulsar la muela móvil. Actúa por 
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impulso de la fuerza de choque, y 

transmite su fuerza de giro o energía 

cinética a las piedras moledoras a las 

que está unido mediante un eje verti­

cal. La madera que se emplea en su 

construcción es de castaño. Los arte­

sanos dicen que esta madera es de 

muy buena calidad por su resistencia 

al choque de la masa de agua que le 

entrega el cubo. 

Mientras se halla en su posi­

ción habitual de trabajo, el rodezno se 

encuentra levantado unos quince cen ­

tímetros del suelo mediante un buje 

metálico, generalmente de bronce que 

se encuentra asegurado sobre una 

viga de madera que forma parte de la 

estructura de la base. Uno de los ex­

tremos del madero descansa sobre la 

estructura de fundación y el otro so­

bre una palanca vertical, que el moli­

nero acciona a voluntad desde el in­

terior de la casa de molienda para 

regular el grado de separación de las 

piedras la abertura, que es lo en últi­

ma instancia determina la clase de 

harina que se desea obtener: fina, 

mediana o gruesa. 

El puente, es un elemento 

fuerte, construido de recia madera 

resistente al agua. Uno de los extre­

mos se apoya en el suelo del cárcavo, 

en adaptación llamada cárcel, mien­

tras el otro queda suspendido por la 

tensión que ejerce el brazo del alivio. 

Sobre esta fuerte descansa todo el 

sistema móvil del molino. Lleva in-

crustada la rangua, que es un ele­

mento cúbico realizado generalmente 

en bronce y con un agujero en cada 

una de sus seis caras para su mejor 

aprovechamiento, ya que se cambia 

de posición cuando la holgura produ­

cida por el desgaste del continuo girar 

a si lo requería. 

Se llama cruz al armazón que 

soporta el rodezno propiamente dicho. 

Se trata de radios de madera incrus­

tados en la maza, fuerte y resistentes 

a la humedad. Generalmente son cua­

tro y de ahí le viene el nombre. 

El sistema de transmisión está 

formado por: 

La maza que continua con el 

parahierro, que es un eje de acero 

que normalmente tiene longitud cer­

cana a los dos metros . Está construi­

do de acero y se encaja en la tenaza 

de la maza. La parte superior es cilín­

drica y termina en una cresta donde 

se introduce la lavija, instrumento 

metálico que transmite el movimiento 

a la muela móvil o corredera, a la vez 

que la soporta. 

La lavija, es una pieza de hie­

rro de forma casi rectangular, con un 

agujero donde encaja la cresta del 

parahierro. Se acopla perfectamente a 

una muesca efectuada en la parte 

inferior de la muela móvil del lavijero, 

transmitiendo así el movimiento que 

imprime el rodezno. 
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El sistema de molturación. 

Para efectuar su labor de tritu­

ración y molienda, el ingenio cuenta 

con dos piedras o muelas, que de ma­

nera directa, realizan la molienda. La 

piedra inferior recibe el nombre de 

piedra bajera o solera y se encuentra 

fija sobre el cajón o alfanje. En la par­

te central tiene un agujero por donde 

pasa el parahierro y es tapado por 

medio de una arpillera con estopa, 

sebo o manteca. 

Sobre la solera gira la piedra 

superior o voladera o corredera, que 

debe tener el mismo diámetro que la 

piedra fija para evitar que se produz­

ca labios de resalte que impidan la 

salida de la harina. En la cara inferior 

de esta piedra se excava el lavijero, 

donde encaja la naveta o lavija, sis­

tema que transmite el movimiento a 

la vez que equilibra perfectamente la 

piedra. 

En ambas caras de frotamien­

to, con el fin de triturar el grano, las 

muelas llevan una serie de surcos o 

estrías que reciben el 

volandera 

;;;;;¡o¡¡:=-- durmiente 
harnero 

' I~---+-H+--t-A-- espada 

._-+-- tirante. 

, 
desagüe : 
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nombre de picaduras. Generalmente 

son iguales en las dos piedras, pero 

situadas inversamente. 

En la cara inferior de la piedra 

superior, se podrá comprobar la pre­

senciade cuatro surcos helicoidales 

que tienen por finalidad permitir el 

ingreso de los granos de trigo en la 

zona de molienda de las piedras. La 

parte superior de la piedra corredera 

presenta una protuberancia en su zo­

na central que la destaca sobre los 

bordes . Ello confiere una masa mayor 

en el centro de la piedra, que le per­

mite contener un pasaje cilíndrico a 

manera de concha de caracol por 

donde desciende el trigo hasta los 

surcos helicoidales. 

Los diámetros de estas pie­

dras están en torno a los 160 cm y 

sus pesos oscilan entre los 2500 Kg. 

Elementos auxiliares 

La tolva, es un recipiente casi 

siempre construido de madera en 

forma de tronco de pirámide inverti­

da, donde se coloca el grano para la 

molienda. Un soporte colocado sobre 

bastidores encima del guardapolvo, 

permite que la boca de la tolva quede 

directamente colocada sobre el ojo de 

la piedra. Al mismo tiempo un tornillo 

de dar trigo regula la cantidad de gra­

no. Mediante la manecilla y el caíllo, 

elementos que recogían las vibracio­

nes de la piedra, se dosificaba la can­

tidad de grano que llegaba al sistema 

de molienda. Tiene una capacidad 

aproximada de 8 Kg. 

En la tolva se hundía un cordel 

a cuyo extremo se sujetaba un cam­

panillo, que al disminuir el grano de la 

tolva caía sobre la piedra avisando 

con su ruido al molinero sobre la ne­

cesidad de reponer el grano o detener 

la molienda para evitar el frotamiento 

de las piedras en vacío, así como su 

sobrecalentamiento y posible rotura . 

En su conjunto, la estructura se apoya 

fuertemente sobre un madero que, a 

su vez, se halla sostenido por los ex­

tremos en sendos pies derechos ahor­

quillados, y fijos por la base en la es­

tructura de la camada. 

Para impedir el desprendimien­

to de la tolva, el molinero la asegura a 

la pared de la casa del mol ino me­

diante una soguita o lazo delgado con 

el que la tolva queda parcialmente f ija 

a la pared, y con una leve inclinación 

hacia adelante, la que, con el trep idar 

de las piedras, permite el desliza­

miento del trigo hacia la boca de la 

piedra superior o encimera. 

El guardapolvo, llamado gene­

ralmente tambor, es el instrumento 

de protección de las piedras, evitando 

el espolvoreo de la harina que se pro­

duciría con el movimiento de las mue­

las. En algunos viejos molinos como 

por ejemplo el estudiado, se conser­

van antiguos redores. 

El harnal: Cuando ya se ha ejecutado 

la molienda de una cantidad impor-
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tante de sacos de trigo, la harina se 

acumula en el cajón, que recibe el 

nombre de harnal. Consiste en una 

estructura rectangular confeccionada 

de piedra, que proporcionan firmeza y 

estabilidad al mecanismo rotatorio, 

desde el cual el molinero extrae la 

harina ayudado de una paleta de ma­

dera. Entonces está estructura consta 

de dos partes: una que sirve de apoyo 

a la piedra de bajera, y una segunda 

parte donde se deposita el grano mo­

lido. 

El aliviadero, es el accesorio 

que permite la separación de las pie­

dras con el fin de conseguir la molien­

da deseada, es decir, alta o baja mo­

lienda. De esta manera se obtienen 

los productos terminales deseados. 

También sirve para ajustar el desgas­

te de las piedras que se produce por 

efecto de la molturación. Generalmen­

te se trata de una vara metálica suje­

ta a un extremo del puente y que 

después de atravesar la bóveda del 

cárcavo termina en la sala de molien­

da: aquí el molinero, mediante un 

tornillo, llave o volante, puede manio­

brar para adecuar el sistema y moler 

según las necesidades. 

La paradera, es el elemento 

que sirve para detener el molino. Se 

construye con una tabla o chapa me­

tálica colocada delante de la boca de 

la saetilla. Una vara o cadena de hie­

rro llega hasta la sala de molienda y 

permite al molinero accionar el siste­

ma, poniendo en marcha o deteniendo 

el molino. 

Bien pues este tipo de molino 

que hemos descrito ampliamente, fue 

el que probablemente se construyó en 

la Armedilla. Se caracterizaban por 

utilizar un caudal de agua limitado, en 

muchos casos. Su rendimiento era 

sumamente bajo, ya que apenas si 

aprovechaban un 35 o 40% de la 

energía potencial. 
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El molino de Armedilla se cons­

truyó a igual que el convento, con la 

piedra cercana de la cantera abierta, 

en la misma ladera del molino. Es una 

piedra de una calidad más bien baja, 

que además en muchos casos se tra­

bó con una floja argamasa, que ha 

hecho que se precipitara aún más, el 

deterioro de sus paredes. 

No sabemos con exactitud 

cuando se construye el molino, pero 

tuvo que ser poco después de acabar 

el convento, posiblemente a finales 

del siglo XVI o principios del siglo 

XVII. La pista más fiable nos la da, la 

ventana que ha quedado dentro del 

arco de medio punto, de la fachada 

oeste del molino, es una ventana re­

nacentista de moda en el siglo XVI. 

También hay un par de elementos de 

adorno en la presa o balsa que apun­

tan hacia esas fechas . 

A fuerza de hacer v isitas al 

molino y escudriñar entre la maleza y 

la maraña de impedimentos naturales 

he esbozado un posible plano de lo 

que fue este molino. Las medidas no 

son todo lo exactas que me gustaría , 

pero si bastante aprox imadas. El ma­

yor error esta en los ángulos o cam­

bios de dirección de las paredes pues 

al ir solo no he podido ajustarles con 

mas exactitud. 

Lo más destacable es gran 

balsa, casi sería mejor decir m ini pre­

sa, que no tiene imitaciones en nin­

guno de los molinos de la zona , a sí 

como el cubo que alimenta al molino. 

Todo el conjunto presenta una con­

cepción un tanto anárquica, pero no 

exenta de robustez y fuerza. La pared 

de la presa tiene un grosor de casi 

dos metros, con varios contrafuertes: 

dos en la pared sur, a una distancia 
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de 11 metros el uno del otro y otros 

dos frente al arroyo, separados tan 

solo un metro. Tanto el cubo como la 

casa del molino también sirven de 

pared y contrafuertes de la presa. La 

casa del molino vemos que es trape­

zoidal, caso también raro, asimismo el 

cubo tiene unas dimensiones mayores 

de lo habitual que son alrededor de 

los dos metros y este tiene casi tres 

metros de diámetro. La altura que 

pudo tener la presa, se acercaría a los 

cuatro metros en su interior y a los 

cinco en el exterior, pues al hacerla 

dejaron al arroyo con una caída de un 

metro. 

y hablando del arroyo, es sin­

gular aquí también que el arroyo que­

de dentro de la presa que alimenta al 

cubo. Lo normal era desviar el arroyo 

y hacer la presa de alimentación apar­

te. Aquí se hace una salida en el fren­

te de la presa, de un metro de anchu­

ra por más de dos de alto, que se re­

gularía con una trampilla, para dar 

salida al agua según conviniera o va­

ciar totalmente la presa en caso de 

alguna avería o arreglo de las pare­

des. Vemos pues, que este molino 

tiene un sinfín de pequeñas aparentes 

anomalías, que le hacen muy atracti­

vo para una investigación profunda y 

profesional, que sería muy deseable 

se llevase a cabo más adelante. 

¿Por qué se hace una balsa tan 

grande? El principal motivo es porque 

este arroyo, como muchos de la zona 

son bastantes irregulares, en años de 

sequía se quedan sin agua. Ya D. Juan 

de Rodrigo, nos dice precisamente en 

el siglo XVII, que hubo varios años de 

sequía tan grande que los ganados 

había que llevarles a dar agua al Due­

ro. Los frailes sabedores de esto, se 

aseguraban de esta manera el agua 

para sus ganados, la huerta o para 

poder moler en cualquier época del 

año, si ese año el arroyo traía poca 

agua. También en algún caso podían 

pescar en la presa. 

Me he tomado el permiso de 

llamarle presa a la balsa del molino, 

por las dimensiones que tiene. Por el 

lado sur la pared tiene 50 m de larga 

hasta encontrase con el camino inter­

ior, que sube desde la puerta de las 

tapias hasta el convento. Debajo del 

camino hay una pared de continua­

ción, hecha de mampostería, que bor­

dea la falda de la ladera y hace tam­

bién de contención de las aguas. La 

ladera norte con su pendiente más 

acusada hace también de pared y por 

último la presa se cierra en el frente, 

perpendicular al arroyo, por el lado 

oeste, con más de 30 m de longitud. 

Si hacemos un pequeño cálculo vere­

mos que el agua almacenada podía 

superar fácilmente el millón de litros. 

Con respecto al edificio de mo­

lino propiamente dicho, debemos de­

cir que constaba de dos plantas, cosa 

por otra parte esencial, dividas por un 

entramado de madera y con una posi-
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ble escalera también de madera, para 

acceder de un piso a otro. En el piso 

bajo estaría toda la maquinaria princi­

pal, además del cárcavo con el rodez­

no, y en él, estaría la ventana con el 

arco de la fachada oeste, que aún hoy 

día podemos ver si nos acercamos a 

el. 

En el piso superior estaría la 

maquinaria de la molienda, con la 

tolva y las muelas como elementos a 

destacar. También es muy probable 

que hubiese una puerta en la fachada 

este, para salir a manejar la trampilla 

del cubo. A si mismo habría una venta 

en esta misma fachada, para que el 

molinero sin salir de la estancia con­

trolara la entrada de agua al cubo. 

El tejado o cubierta sería de 

madera con la caída a dos aguas co­

mo hipótesis más plausible. 

Al lado del edificio del molino, creo yo 

que se añadió posteriormente otra 

estancia también de dos pisos, por­

que la pared esta pegada a la del mo­

lino sin trabarse entre ellas, o al me­

nos no la hicieron al mismo tiempo. 
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PATRIMONIO COGEZANO. 

Consuelo Escribano Velasco 

En Cogeces del Monte se ha 

realizado un enorme esfuerzo para 

llevar a cabo una puesta en valor de 

su Patrimonio Cultural. 

Todo comenzó hace tiempo, de 

forma paulatina. Desde hace casi una 

treintena de años, pero de manera 

muy puntual, se han llevado a cabo 

trabajos de investigación que han to­

cado diferentes aspectos de la reali­

dad histórica cogezana: 

1.- la aparición de la revista 

Tiempo con las aportaciones mas que 

interesantes de muchos colaborado­

res, entre los que quiero destacar es­

pecialmente a Julio Andrés con la sec­

ción "Historia es Vida". 

2.- Las actuaciones arqueológi­

cas realizadas en los años 80 en el 

Castro de La Plaza o las posterior­

mente llevadas a cabo en la Cueva de 

Valdelaperra y El Carrizal, todos ellos 

incluídos en la tesis doctoral de José 

Antonio Rodríguez Marcos que será 

publicada por la Junta de Castilla y 

León en 2008; 

3.-también es el caso de los 

trabajos de catalogación e inventario 

de los chozos y corrales de la comarca 

de la Churrería centrado en los térmi­

nos municipales de Cogeces del Monte 

y Montemayor de Pililla, realizado ya 

en primera instancia a mediados de la 

década de los ochenta por mí - inclu­

yendo un glosario de términos pasto-

riles-, y renovado en 2005 y 2006 por 

Sercam S.L, y de la tesis doctoral de 

Emil io Olmos Herguedas, que a finales 

de la década de los noventa realizó 

una recopilación a cerca de las orde­

nanzas de la Comunidad de Villa y 

Tierra de Cuellar a fines del medievo y 

comienzos de la Edad Moderna. Es 

preciso mencionar además las aporta­

ciones de los trabajos de J.M. Viloria 

sobre el sexmo de Valcorba en sus 

publicaciones monográficas y la de 

Edicio Velasco Palomo, sobre el Coge­

ces del siglo XX. 

4.- En el capítulo del Patrimo­

nio inmaterial (es decir, no tangible), 

es preciso citar, entre otros, los es­

fuerzos por mantener viva la tradición 

de la Misa Pastorela de la Nochebuena 

- pastores, cantores y músicos, feli­

greses, sacerdotes, etc.-, así como 

una primera recopilación lingüística de 

palabras utilizadas tradicionalmente 

en el habla cotidiana de Cogeces, rea­

lizada por Purificación Niño y Alejan­

dro del Valle. 

Querríamos incidir en que es­

tas bases han sido fundamentales 

para que desde el inicio de este III 

Milenio y sobretodo a partir de 2004 

se haya puesto en marcha un trabajo 

de estudio sistemático de los bienes 

patrimoniales cogezanos que ha veni­

do a contribuir a un conocimiento más 

exhaustivo y amplio sobre algunos de 

los aspectos más relevantes de nues­

tro término municipal. 
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De hecho es entonces cuando 

se encarga desde el Ayuntamiento la 

redacción de un documento en el que 

se recogen todos los bienes patrimo­

niales (culturales y naturales) recono­

cidos en ese momento, un trabajo 

llevado a cabo en colaboración con 

muchas personas por Sercam S.L. 

Por empezar por alguna parte, 

lo haremos por La Armedilla, donde 

ya se han realizado trabajos de le­

vantamiento planimétrico, excavación 

arqueológica, y recopilación docu­

mental, una cuestión de gran impor­

tancia por lo que aporta al conoci­

miento histórico a cerca del origen, la 

evolución y abandono de este Mo­

nasterio y el territorio en el que se 

localiza. Este trabajo ha sido impul­

sado, y a su vez ha contribuido, en un 

afán circular de objetivos para la ges­

tión de los bienes culturales, a plan­

tear y contribuir a realizar una pro­

yección social, de modo que tras la 

creación de las Jornadas Culturales y 

de la Naturaleza de la Armedil/a en el 

año 2004 se han realizado nuevas 

propuestas de trabajo de estudio, pro­

tección y consolidación sobre las rui­

nas monumentales, que han sido pre­

sentadas sucesivamente en las edi­

ciones posteriores. Por otra parte di­

cha celebración, que con carácter 

anual ha querido recuperar el monu­

mento para la memoria de todos, ha 

servido para impulsar otros estudios 

sobre diversos recursos, y funda-

mentalmente, un mayor y mejor co­

nocimiento de los cogezanos sobre su 

propio patrimonio a través de charlas, 

visitas, talleres, mercado, coplas, etc. 

Los chozos y corrales de pasto­

res han sido objeto de nuevos estu­

dios y, sobretodo de una intervención 

de consolidación y puesta en valor, 

centrada en el conjunto de los Hilos, 

donde también se ha construído un 

Parque Etnográfico, y la choza de los 

Pelechines 

La aparición de la Asociación 

Cultural Arcamadre ha supuesto un 

revulsivo más que propicia el estudio 

y recuperación del patrimonio cultural 

y natural de Cogeces del Monte 

habiéndose constituído un equipo de 

trabajo que ha contribuído activa­

mente a la puesta en marcha y desa­

rrollo de los trabajos de investigación 

en torno al Monasterio de la Armedi­

lIa, las tradiciones pastoriles, el desa­

rrollo urbanístico de la localidad , al ­

gunos de los elementos artísticos más 

significativos de las calles de Cogeces, 

etc. En la actualidad se tiene previsto 

continuar los trabajos iniciados y co­

menzar con la recopilación toponí­

mica, los cuentos, romances y tradi­

ciones, todo ello en el ámbito de la 

localidad, su término municipal y te­

rritorios próximos relacionados a tra­

vés de diferentes elementos: caminos, 

relaciones comerciales (ferias), rome­

rías (El Henar), etc. 
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No olvidamos la puesta en marcha de 

una iniciativa de recopilación para 

archivo fotográfico en la que os invi­

tamos a participar: fotos de familia, 

labores del campo, curiosidades, pai­

sajes, etc. Creo de enorme interés 

comenzar también a recopilar lo que 

ha dado en llamarse "escritura coti­

diana": cartas, apuntes, memorias y 

vivencias, poemas, etc, 

De todo ello se va dando buena 

cuenta en la plataforma que nos brin­

da este medio, La revista Arcamadre, 

que se ha convertido no sólo en un 

vehículo para dar a conocer nuevas 

aportaciones en el campo de la inves­

tigación histórica, etnográfica, me­

dioambiental, etc., sino también en el 

motor de nuevos proyectos en los que 

se involucra el equipo de redacción. 

Inexplicablemente parece que 

este trabajo pasa desapercibido a los 

ojos de algunos de nuestros conveci­

nos, e incluso, lo que es peor, de al­

gunos de nuestros propios socios que 

consideran que no se hacen suficien­

tes esfuerzos o que estos se concen­

tran demasiado en algunos temas 

puntuales. Más grave es, a mi enten-

der, que pase por ser un comentario 

en voz alta que temas como la Arme­

dilla y los pastores de Cogeces son ya 

cuestiones muy manidas, esto es, de 

las que se habla mucho y que ya es­

tán muy vistas, sin tener en cuenta 

los importantes avances que se van 

realizando al respecto (un progreso 

sin precedentes hasta ahora) y que es 

obligación compartir con todos voso­

tros; unos estudios que no han hecho 

mas que empezar. 

Desde la tribuna que nos da 

esta revista me gustaría no sólo ani­

mar sino también reclamar más tra­

bajo y menos crítica destructiva , más 

implicación de los que puedan, qu ie­

ran o sepan. 

¿Para cuando empezaremos 

con algunas otras cosas interesantes 

como el estudio de las cofradías, 

etc.? ... reclaman algunos. Yo digo, 

¿Cuándo seremos más los que traba­

jemos en todo esto? 

Ya hay equipos de trabajo en 

los que involucrarse para los temas 

históricos y etnográficos y queremos y 

debemos abrirnos a las cuestiones 

toponímicas, lingüísticas y 
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medioambientales como vereis en las 

páginas de esta misma revista. 

Para algunos de nuestros vecinos te­

ner una o dos cosillas que conocer y 

cuidar ya les parece suficiente. A ver 

si ahora resulta que como el Monaste­

rio de La Armedilla se ha declarado 

BIC (Bien de Interés Cultural), pen­

samos que en Cogeces no hay mas 

cosas para conocer, conservar, prote­

ger, investigar, consolidar, restaurar, 

poner en valor, divulgar, fomentar y 

legar a las generaciones futuras. 

Que la Armedilla sea BIC signi­

fica que goza de la máxima protección 

legislativa por la singularidad y rele­

vancia de sus valores históricos en 

aplicación del artículo 8 de la ley 

12/2002 de Patrimonio Cultural de 

Castilla y León. En este sentido, todos 

los esfuerzos realizados y por realizar 

para su recuperación y valorización 

son necesarios. 

Sin embargo, no podemos ni 

debemos olvidar que la misma ley 

establece muchos más tipos de bienes 

y otras categorías de protección: los 

bienes inventariados y aquellos otros 

sometidos al régimen común 

cido para el Patrimonio Cultural . 

Entre ellos se encuentran los yaci­

mientos arqueológicos (una ve intena 

reconocida en el térm ino mun icipa l) 

que son proteg idos en las Normas 

Urbanísticas Municipales -antes cono ­

cidas como Normas Subsid iarias- de­

clarando los lugares en los que se 

ubican como Suelo Rústico de Protec­

ción Cultural. A partir de la aprobación 

de estas normas pasan a ser Bienes 

Inventariados y proteg idos en conso ­

nancia por su "notable valor". 

Los yacimientos arqueológicos 

son lugares en los que es pos ible re­

conocer la actividad humana en el 

pasado, que precisen para su localiza­

ción o estudio de la utilización de mé­

todos arqueológicos, hayan sido o no 

extraídos de su lugar de origen , tanto 

si se encuentran en la superficie como 
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medioambientales como vereis en las 

páginas de esta misma revista. 

Para algunos de nuestros vecinos te­

ner una o dos casillas que conocer y 

cuidar ya les parece suficiente. A ver 

si ahora resulta que como el Monaste­

rio de La Armedilla se ha declarado 

BIC (Bien de Interés Cultural), pen­

samos que en Cogeces no hay mas 

cosas para conocer, conservar, prote­

ger, investigar, consolidar, restaurar, 

poner en valor, divulgar, fomentar y 

legar a las generaciones futuras. 

Que la Armedilla sea BIC signi­

fica que goza de la máxima protección 

legislativa por la singularidad y rele­

vancia de sus valores históricos en 

aplicación del artículo 8 de la ley 

12/2002 de Patrimonio Cultural de 

Castilla y León . En este sentido, todos 

los esfuerzos realizados y por realizar 

para su recuperación y valorización 

son necesarios. 

Sin embargo, no podemos ni 

debemos olvidar que la misma ley 

establece muchos más tipos de bienes 

y otras categorías de protección: los 

bienes inventariados y aquellos otros 

sometidos al régimen común 

cido para el Patrimonio Cultural. 

Entre ellos se encuentran los yaci­

mientos arqueológicos (una veintena 

reconocida en el término municipal) 

que son protegidos en las Normas 

Urbanísticas Municipales -antes cono­

cidas como Normas Subsidiarias- de­

clarando los lugares en los que se 

ubican como Suelo Rústico de Protec­

ción Cultural. A partir de la aprobación 

de estas normas pasan a ser Bienes 

Inventariados y protegidos en conso­

nancia por su "notable valor". 

Los yacimientos arqueológicos 

son lugares en los que es posible re­

conocer la actividad humana en el 

pasado, qu'e precisen para su localiza­

ción o estudio de la utilización de mé­

todos arqueológicos, hayan sido o no 

extraídos de su lugar de origen , tanto 

si se encuentran en la superficie como 
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en el subsuelo o en una zona sumer­

gida. 

Otro tanto ocurre con los edifi­

cios conocidos como Arquitectura reli­

giosa de los que sólo conservamos la 

Iglesia Parroquial de Ntra. Sra. de la 

Asunción (parece ser que también 

existió una ermita cerca del cemente­

rio municipal actual). Más allá del va­

lor artístico de algunos de sus ele­

mentos como el retablo mayor, la 

talla románica de la virgen de la Ar­

medilla o la Cajonería de Nogal de la 

Sacristía, tiene una enorme trascen­

dencia para comprender los procesos 

históricos de la localidad y es preciso 

avanzar en un mayor y mejor conoci­

miento de esta singular construcción 

en la que tienen lugar los aconteci­

mientos más señeros de la vida de la 

mayor parte de los cogezanos y en la 

que se llevan a cabo las manifestacio­

nes religiosas mayoritarias desde el 

nacimiento de la aldea de Cogeces. 

Ni que decir del urbanismo y la arqui­

tectura Civil., Pocos pueblos pueden 

vanagloriarse de haber apostado por 

la señalización divulgativa de un itine­

rario urbano como el nuestro . Cons­

trucciones singulares como las casas 

del siglo XVII de la Calle Mayor, con­

juntos urbanos como La Plazuela, la 

calle de la Iglesia, el callejón del cha ­

val, el callejón de Gil, el Barrio de 

Arriba, etc .. . , corren un serio riesgo de 

desaparición ante la falta de uso y las 

pequeñas dimensiones de algunas 

viviendas que las hacen supuesta­

mente inviables en la actualidad. Para 

todo ello sería deseable un estudio, 

documentación y el establecimiento 

de unas condiciones de conservación. 

y si E!stas construcciones urbanas no 

son ajenas al paso del tiempo, más 

peligro han corrido y corren aún los 

edificios de uso secundario: bodegas, 

tenadas, pajares, molinos, batanes, 

etc., algunos de ellos abandonados y 
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otros ya desaparecidos, pero con un 

enorme interés documental y dentro 

de la trama urbana. 

No podemos decir menos de 

los caminos antiguos y las cañadas, 

respetadas y conservadas tras el pro­

yecto de concentración parcelaria. 

Tenemos la suerte de que así fuera y 

aún hoy podamos recorrer siquiera 

parcialmente algunas de ellas. 

Un capítulo prácticamente olvi­

dado y no por ello menos importante 

y que es necesario valorar, conocer, 

trasmitir y conservar hasta donde sea 

posible es el conocimiento del medio 

natural tanto como naturaleza en sí 

misma (especies de fauna y flora, 

ecosistemas, hidrología, geología, 

geomorfología, etc.), como por lo que 

supone de aportación a la vida del 

hombre, la explotación del medio 

(agricultura y ganadería) la recolec­

ción de los recursos (leña, berros, 

bellotas, hongos y setas, etc.) la caza 

(mayor y menor), la pesca (cangrejos, 

etc.), el establecimiento del calenda­

rio que organiza las actividades 

humanas (sementera, recolección .. ), 

sus festividades, etc. 

De la artesanía popular coge­

zana poco podemos apuntar por ahora 

a excepción de unos pocos ejemplos 

conservados, desde luego interesantí­

simos, de los que han sobrevivido 

fundamentalmente las labores rela­

cionadas con las actividades domésti­

cas realizadas por mujeres (ganchillo, 

punto, bolillos, vainicas , etc) , algunos 

trabajos de talla en madera , y otros 

realizados por pastores (fabricar hon­

das, cayados, morrales, etc) , en cue­

ro. No obstante sabemos que en Co­

geces en un pasado reciente se hacía 

cestería, había herreros, zapateros, 

llegaban los estañadores, etc. .. Un 

patrimonio por descubrir y que algu­

nos cogezanos han recuperado con 

trabajos de guarnicionería , por ejem­

plo. 

Como Patrimonio Intangible se 

consideran las creencias, costumbres, 

fiestas, celebraciones, canciones, 

cuentos, romances, cofradías, etc. 

Respecto a todo ello debemos ser 

conscientes de la necesidad de que 

este patrimonio no sólo se documente 

sino que en buena parte , en la medida 

de lo posible, pueda recuperarse para 

el disfrute y conocimiento de las ge­

neraciones futuras. 

A este respecto creo que es 

preciso indicar que desde la revista , 

como podéis comprobar, hemos in­

cluido una nueva sección ocupada en 

esta ocasión por dos cuentos que es­

peramos os ayuden a recordar otros 

tiempos y que contéis a vuestros hijos 

y nietos. 

Para ir acabando, y seguro que 

me dejaré muchas cosas en el t intero , 

quiero hacer mención del patrimonio 

que se recoge en los Museos de Coge­

ces, tanto en el Museo público de 

Ciencias Naturales, como en el Museo 
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del Ayer, I este de carácter privado. 

Si alguno de vosotros no los 

conoce debería hacerlo y promover 

entre los vuestros su visita. Seguro 

que no os defraudará esta apuesta. 

Tras la Misa de Gallo pastores y niños posan para la foto (año 2005) 

En la puerta de la casa de Justa e Isaías, en la Calle de la Iglesia: Angelines 

(hija de María), Cesárea con su hija Cruz, Justa, Rosario con Benito y Benita con Rosa Mari , a comien­

zos de la década de los 60. 
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EL CARRIZO Y EL CARRIZAL 

Javier Tranque Pascual 

El Carrizo, de nombre científico 

Phragmites australis, es una planta 

gramínea que puede llegar a los 2 ó 3 

metros de altura. Con aspecto de ca­

ña fina, sus tallos son alargados, es­

trechos y flexibles, por lo que son 

movidos con facilidad por el viento. 

Dichos tallos son la típicas "cañas" de 

las gramíneas, huecos en los entrenu­

dos y con tabiques transversales a la 

altura de los nudos. 

Al final del tallo aparece una 

inflorescencia característica de aspec­

to plumoso y color grisáceo­

amarillento, de unos 50 cm de longi­

tud. Las hojas son verde-grisáceas, de 

unos 50 cm de longitud por 4 cm de 

ancho, aplanadas, que se van estre­

chando hacia el ápice. 

Emite unos tallos rastreros o 

ligeramente enterrados, de crecimien­

to horizontal, denominados rizomas. 

De los brotes de estos rizomas, que 

avanzan en busca de humedad, sur­

gen las nuevas plantas de carrizo . 

Este método de multiplicación vegeta­

t iva (por brotes) hace del carrizal un 

sistema muy productivo, e incluso en 

cond iciones muy favorables, le confie­

re cierto carácter invasivo. 

Eco 

La planta del carrizo aparece 

agrupada en comunidades denomina ­

das carrizales, conformadas por nu ­

merosos individuos apretados entre 

sí, y aspecto impenetrable. El carriza l 

está íntima e inevitablemente asocia ­

do a zonas con presencia de agua , 

como márgenes de ríos, arroyos, la­

gunas, estanques ... etc. Suele ocupar 

la primera . línea de agua, especial ­

mente con suelo encharcado, pero 

necesitando de corrientes lentas o 

estancadas para poder enra izar . 

37 



ARCAMADRE 6 

Se trata de una especie cos­

mopolita, de distribución mundial, con 

cierta preferencia por suelos ligera­

mente básicos y absoluta dependencia 

del agua. 

Usos y aprovechamientos 

Aunque en la zona de Cogeces 

del Monte no se ha constatado el uso 

de esta especie, el carrizo ha sido 

ampliamente utilizado desde antiguo 

en numerosas aplicaciones tradiciona­

les. Así por ejemplo, las hojas mace­

radas en vinagre se utilizaban para 

curar inflamaciones y para tratar el 

ergotismo o "fuego de San Antonio", 

enfermedad causada por el hongo del 

cornezuelo del centeno (C1aviceps 

purpurea) y que producía alucinacio­

nes, convulsiones (baile de San Vito) 

y gangrena. Otro uso ampliamente 

difundido era el de utilizar los tallos 

del carrizo para emparrar las matas 

de tomates y judías. Actualmente pa­

ra esta función se emplea los tallos de 

la caña común (Arundo donax) o bien 

se utilizan materiales sintéticos. Mu­

cho más frecuente era el uso de esta 

especie como material de construc­

ción. Para ello se empleaban sus tallos 

o cañas, normalmente agrupadas en 

forma de cañizos, en la elaboración de 

chozas, tejados, cobertizos y cortinas 

cortavientos. De hecho, el nombre 

genérico de esta especie, Phragmites, 

procede del griego Phragma, que sig­

nifica cerca o seto, aludiendo al em-

Vegetación de 
ribera en el 
arroyo Cogeces, 
en las proximi­
dades a su 
confluencia con 
el Valcorba El 
carrizo ocupa la 
primera línea de 
agua; a conti­
nuación vegetan 
chopos y ála­
mos, chopos y 
sauces 

pleo de esta planta desde la antigüe­

dad como empalizada. 

Hoy en día la mayoría de los 

usos tradicionales del carrizal han ido 

desapareciendo, principalmente por 

sustitución por materiales alternati­

vos, y tan solo queda un aprovecha­

miento ornamental y de restauración, 

papel ecológico éste último de gran 

importancia ya que por una parte 

permite fijar terrenos inundables y 

con riesgo de erosión, a la vez que 

sirve de refugio de la fauna. Los carri­

zales son un hábitat ocupado por nu­

merosas especies de animales, espe­

cialmente aves acuáticas, que lo utili­

zan para nidificar. Sirva de ejemplo el 

Carricero, pequeña ave, tiene en el 

carrizal su principal nicho ecológico. 
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Consideraciones finales 

En la zona de Cogeces las zo­

nas de carrizo han sufrido una gran 

regresión al quedar seco el lecho de 

los arroyos durante gran parte del 

año, y sobre todo a la disminución del 

nivel freático. La falta de humedad en 

el suelo provoca que la vegetación 

necesitada de humedad edáfica vaya 

retrocediendo, ajustándose cada vez 

más a las proximidades de las riberas, 

o bien recluyéndose aisladamente en 

zonas de acumulación de agua, para 

ir, inevitablemente, desapareciendo. 

La presencia del carrizal en la 

zona de Cogeces del Monte debió de 

estar mucho más extendida en tiem­

pos pasados (no muy lejanos) donde 

el carrizo prosperaría sin problemas 

en suelos embebidos de humedad. 

Pagos como el conocido de "El Carri­

zal" son más que probables indicado­

res de la presencia masiva de la espe­

cie. Actualmente en esta zona de "El 

Carrizal" todavía vegeta de forma 

abundante la planta del Carrizo, junto 

con ejemplares de chopo lombardo, lo 

que indica que el suelo sigue mante­

niendo humedad. Seguramente el 

carrizal vegetaría en la parte baja de 

los distintos valles de Cogeces del 

Monte de forma extensa, aprovechan­

do la humedad constante del suelo y 

conquistando terrenos de labor en las 

vegas, si el hombre no lograba impe­

dir su avance. Hecho éste que no de­

biera ser del todo fácil dado la gran 

capacidad del carrizal para regenerar­

se y sobre todo a la falta de los actua­

les medios mecánicos para la rotura­

ción de las tierras. 

Chopos acompañan en ocasiones a los ca­
rrizos en las veaas. 

Carrizal; 
detalle de la inflorescencia. 
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Halcón. 

Jesús Henario. 

Agente Medioambiental. Quintanilla de Onési­

mo. 

Nombre científico. Falca Peregrinus, Fami­

lia Falcanidae . 

Es una joya de la naturaleza 

Ibérica, nombre común de cada uno 

de los miembros de un género al que 

pertenecen 38 especies de halcones , 
así como de otras especies de la mis­

ma familia. Se caracterizan por sus 

largas alas y por una muesca curvada 

en la parte superior del pico. Son 

también peculiares sus métodos de 

caza, que consisten en cernirse y de­

jarse caer sobre su presa. Tienen po­

derosas garras con largas y afiladas 

uñas curvas. Con ellas sujeta a su 

presa mientras la desgarra con el pi­

co . Miden entre 15 y 60 cm de largo. 

Como ocurre con todas las aves rapa­

ces diurnas (activas durante el día ), 

la hembra es más grande que el ma­

cho, es lo que conocemos como di­

morfismo sexual. 

Sus hábitos de nidificación va­

rían. Construyen un sencillo nido en 

un árbol o bien depositan los huevos 

en un lugar despejado de una pared 

rocosa o en un agujero en un árbol o 

en un nido artificial. Ciertas especies 

anidan en colonias. La hembra del 

halcón pone 4 o 5 huevos cuyo color 

va, según la especie, del blanco al 

rojo o el pardo moteado. 

Identificación: 

Miden aproximadamente 44 cm, Se 

pueden confundir con el Alcotán, so­

bre todo en vuelo, pero es mayor y 

más robusto, con alas más anchas , 

cola más corta y ausencia de manchas 

rojas en las partes inferiores. 

Hábitat: . Muy variado, ocupa desde la 

llanura cerealista hasta zonas monta­

ñosas de altitud media, siempre que 

existan cantiles rocosos apropiados 

para la cría. 

Situación: Especie sedentaria, nidifi­

cación escasa, ampliamente distri­

buida por toda la comunidad, con ma­

yores densidades en cañones fluvia­

les, sobre todo en Burgos. Cría en 

todas las provincias de la comunidad , 

siendo Castilla y León uno de los te­

rritorios con mayor número de parejas 

nidificantes a nivel nacional . La ten­

dencia de la población es estable aun­

que se observa un liguero descenso 

en las provincias de Segovia y Ávila, 
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donde el éxito reproductor es bajo 

debido a los pesticidas. 

A la población residente se 

unen en invierno poblaciones proce­

dentes del Norte de Europa. 

Algunas especies de halcones, 

en especial el halcón peregrino o hal­

cón común vienen siendo utilizados 

desde tiempos remotos como auxilia­

res de caza. El peregrino tiene la ca­

beza y la parte dorsal de color negro 

azulado y la parte ventral del cuerpo 

blanca con bandas de color castaño 

claro. Otros falcónidos presentes en la 

península ibérica son el halcón de 

Eleonor y el alcotán que se reprodu­

cen solamente durante el verano. El 

primero se distribuye solamente en 

las islas Baleares, Canarias, y Valen­

cia, mientras que el alcotán se distri­

buye por toda la península. Una espe­

cie en peligro de extinción es el hal­

cón tagarote residente en las islas 

Canarias. 

El seguimiento y control de las 

rapaces por los Agentes Me-

dioambientales 

Desde la observación hasta la 

captura, partiendo de que nos halla­

mos a merced de ellas y de la Natu­

raleza, hemos de observar sin ser 

observados, sin interferir en su ciclo 

vital hasta que obtengamos resulta­

dos, aunque en ello nos vaya ham­

bre, cansancio, tiempo frío, etc. 

. En ocasiones, una vez realizados los 

datos esenciales sobre las especies 

objeto de seguimiento, se pone en 

evidencia la necesidad de conocer 

más datos acerca de la subsistencia 

de sus efectivos. Ello requiere dar un 

paso que implica su captura. Una vez 

capturado se procede de inmediato a 

tomar los datos biométricos, color de 

plumaje, peso sexo y otras variables 

que servirán para conocer el estado 

del animal. 

Opcionalmente procederemos a colo­

car un trasmisor para su seguimiento 

mediante radiotracking, así sabremos 

tanto de día como de noche durante 

un periodo de tiempo indeterm inado, 

el uso que realizan del hábitat, su 

dispersión en el medio en especial si 

son individuos jóvenes, los índ ices de 

supervivencia o la amplitud del terri­

torio por el que se desplaza habitual­

mente. 

Cada año se repiten dos obje­

tivos primordiales : conocer la situa­

ción de las nuevas parejas controla­

das el año anterior y detectar la im­

plantación 'de nuevas parejas, siendo 

objetivos primordiales: 

1. La búsqueda de nuevos te­

rritorios de cría, 

2.Concentraciones postnup-

ciales. 
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corneja y la garza; y el azor para el 

conejo, la liebre, el faisán y otras aves 

silvestres. En general la hembras de 

cualquier especie son mejores para 

cazar pues son más grandes y pode­

rosas. 

La cetrería puede practicarse 

individualmente o en grupo, a pie o a 

caballo . Cuando se llevan varios tipos 

de halcones a cazar al campo, los pá­

jaros, encapuchados de forma que no 

se lancen hacia nada antes que a la 

presa haya echado a volar, son trans­

portados en una jaula con una es­

tructura de madera y cuatro patas, 

que el porteador o jaulero lleva a 

hombros sujetada por cinchas o co ­

rreas. Se usan perros raza pointer o 

galgos pequeños para asustar las 

aves de presa y comenzar la caza. 

Los cetreros o halconeros tie­

nen dos formas de soltar a los halco­

nes; una clase de halcones se sueltan 

cuando se llega al campo de caza, 

desde donde remontan el vuelo y es­

peran a la presa, es decir, revolotean 

en el aire hasta que aparece la presa, 

procedimiento para el que están 

adiestrados; otros halcones se man­

tienen tapados en la jaula o en la mu­

ñeca del halconero hasta que ayudado 

o no por perros, levanta a la presa, 

momento que destapa al halcón que 

remonta el vuelo en su persecución . 

En cualquier caso el halcón se precipi ­

ta velozmente sobre la presa y cae a 

plomo desde un punto situado a más 

altura. El halcón golpea tan fuerte a 

su presa que, a veces, la mata en el 

acto con sus garras o con su pico. La 

presa cae al suelo y el cazador la re­

coge o, si el halcón la mantiene aga­

rrada la recoge del ave cazadora . Una 

táctica muy corriente es usar un perro 

para que señale donde hay una presa, 

entonces se suelta al halcón y cuando 

este ha subido a una altura adecuada 

llamada pináculo se asusta a la presa. 

El halconero necesita una pro­

tección resistente para la mano iz­

quierda o mano de halcón, y a veces 

una mascara protectora. Los halcones 

son bel icosos y si no se los mantiene 

separados pueden matarse entre 

ellos. Esta es la razón por la que de­

ben de guardarse por la noche en 

unas jaulas llamadas mudas y ser 

atados de forma que no puedan llegar 

uno hasta otro ; durante el día cuando 

no cazan son atados a algún bloque 

de piedra, por lo general en el exterior 

de las casas. 

Decreto 94/ de 31 de agosto por el 

que se regula la tenencia y uso de las 

aves de presa en Castilla y León. 

Capítulo I. Objeto y ámbito de aplica­

ción del decreto, toda la comunidad 

Capítulo 11. La tenencia de las aves de 

presa. 

Capítulo 111. Registro de los aves de 

presa. 
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3. Desplazamiento de juveni­

les, y 4. Todo lo que atañe a su com­

pleta vigilancia y conservación, no 

solo de ellas sino también de sus 

hábitats. 

El material disponible par la 

realización del trabajo un telescopio, y 

un radiocasete con sonidos de recla­

mo, además de las emisoras y pris­

máticos individuales, GPS y cartogra­

fía de la zona a prospectar. 

Toda mejora en la cinegética o 

en la caza de una zona conllevará un 

incremento de la fauna no cinegética 

la que no se puede cazar, ya que hay 

un dicho popular que dice: caza llama 

a caza . Es por tanto casi un dogma 

afirmar que en la vida salvaje, prever 

es relativamente fácil, pero curar es 

muy difícil, por no decir que imposi­

ble. 

Factores determinantes. 

1. Factor Alimentación. Muy impor­

tante que haya abundancia de presas. 

2. Factor Agua. (Fuentes, Charcas, 

Bebederos, Bañas. etc. .. ) 

3. Factor espacio. Un medio ambiente 

de buena calidad, donde se realicen 

buenas practicas agrarias. 

4. Factor cobijo. Buena conservación 

de los nidos y zonas de nidificación. 

5. Factor tranquilidad (procurar no 

molestar). 

Por tanto cualquier mejora en 

el medio natural que los rod ea va a 

redundar en la persistencia de la es­

pecie. El aumento de las poblaciones 

de perdices y palomas mejorará su 

alimentación y cría. Las mejoras en 

las repisas de cría y la instalación de 

nidos artificiales y la tranquilidad en la 

época de cría que suele ser entre fe­

brero y junio en que los pollos ya es­

tarán volanderos, siendo por tanto 

fundamental el control de los nidos 

para su protección y que no sean ro­

bados. 

Los halcones son útiles en 

cuanto al control de poblaciones sobre 

todo en aeropuertos. En Barajas Ile-



ARCAMADRE6 

van trabajando desde 1968, evitando 

los accidentes aéreos. 

De forma natural los halcones 

producen una selección natural ya que 

se alimentan de los individuos débiles 

o enfermos, haciendo que los indivi­

duos que quedan sean los más fuertes 

y avispados. 

Colaboración ciudadana 

Al ser una joya de nuestra na­

turaleza es necesario conservar, soli­

citando la colaboración ciudadana pa­

ra su protección, comunicando cual­

quier atentado contra la especie o su 

hábitat a los agentes forestales, agen­

tes medio ambientales, Guardia Civil, 

Seprona , o a los Servicios Territoria­

les de cualquiera de las capitales de 

provincia de la comunidad , oficinas 

comárcales o cuarteles de la Guardia 

Civil. 

Damos las gracias por su colaboración 

desinteresada 

Cetrería 

Cetrería es el adiestramiento 

de halcones para capturar caza silves­

tre o aves y también el deporte de 

cazar con esas aves de presa; se co­

noce también por halconería. Se prac­

ticaba en China en el 2000 a.e. y en 

Japón, India, Persia y otros países 

asiáticos alrededor del año 600 a.e. 

Este deporte fue introducido en Euro­

pa por los romanos durante sus 

conquistas y pasó del continente a 

Inglaterra en el siglo IX. En esa época 

el halcón que portaba un hombre en 

su muñeca denotaba el rango que 

ocupaba dentro de la sociedad. El Rey 

llevaba un gerifalte; un conde un pe­

regrino; un burgués hacendado un 

azor; un sacerdote un gavilán; un 

criado un cernícalo . 

La cetrería moderna 

En la cetrería moderna se util i­

zan dos tipos de halcones; los de ala 

larga y de ojos oscuros o halcones de 

ala corta y de ojos amarillos. 

Dentro del primer grupo esta­

rían el jerifalte y el peregrino y en el 

segundo, el azor y el gavilán. Halco­

nes diferentes cazan especies diferen­

tes, así la hembra del halcón peregri­

no se utiliza para cazar la perdiz y el 

becardón, el macho para la caza de la 
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corneja y la garza; y el azor para el 

conejo, la liebre, el faisán y otras aves 

silvestres. En general la hembras de 

cualquier especie son mejores para 

cazar pues son más grandes y pode­

rosas. 

La cetrería puede practicarse 

individualmente o en grupo, a pie o a 

caballo. Cuando se llevan varios tipos 

de halcones a cazar al campo, los pá­

jaros, encapuchados de forma que no 

se lancen hacia nada antes que a la 

presa haya echado a volar, son trans­

portados en una jaula con una es­

tructura de madera y cuatro patas, 

que el porteador o jaulero lleva a 

hombros sujetada por cinchas o co­

rreas. Se usan perros raza pointer o 

galgos pequeños para asustar las 

aves de presa y comenzar la caza. 

Los cetreros o halconeros tie­

nen dos formas de soltar a los halco­

nes; una clase de halcones se sueltan 

cuando se llega al campo de caza, 

desde donde remontan el vuelo y es ­

peran a la presa , es decir, revolotean 

en el aire hasta que aparece la presa, 

procedimiento para el que están 

adiestrados; otros halcones se man­

tienen tapados en la jaula o en la mu­

ñeca del halconero hasta que ayudado 

o no por perros, levanta a la presa, 

momento que destapa al halcón que 

remonta el vuelo en su persecución. 

En cualquier caso el halcón se precipi­

ta velozmente sobre la presa y cae a 

plomo desde un punto situado a más 

altura. El halcón golpea tan fuerte a 

su presa que, a veces, la mata en el 

acto con sus garras o con su pico. La 

presa cae al suelo y el cazador la re­

coge o, si el halcón la mantiene aga­

rrada la recoge del ave cazadora. Una 

táctica muy corriente es usar un perro 

para que señale donde hay una presa, 

entonces se suelta al halcón y cuando 

este ha subido a una altura adecuada 

llamada pináculo se asusta a la presa. 

El halconero necesita una pro­

tección resistente para la mano iz­

quierda o mano de halcón, y a veces 

una mascara protectora. Los halcones 

son belicosos y si no se los mantiene 

separados pueden matarse entre 

ellos. Esta es la razón por la que de­

ben de guardarse por la noche en 

unas jaulas llamadas mudas y ser 

atados de forma que no puedan llegar 

uno hasta otro ; durante el día cuando 

no cazan son atados a algún bloque 

de piedra, por lo general en el exterior 

de las casas. 

Decreto 94/ de 31 de agosto por el 

que se regula la tenencia y uso de las 

aves de presa en Castilla y León. 

Capítulo 1. Objeto y ámbito de aplica­

ción del decreto, toda la comunidad 

Capítulo 11. La tenencia de las aves de 

presa . 

Capítulo III. Registro de los aves de 

presa. 

44 



ARCAMADRE6 

Capítulo IV. Como debe de realizarse 

la cría en cautividad. 

Capítulo V. Como debe de realizarse 

la cetrería 

Capítulo VI. Como deben de exhibirse 

los ejemplares 

Capítulo VII. Introducción o Reintro­

ducción de ejemplares 

Capítulo VIII. Prohibiciones y Sancio­

nes. 

Anexo 1. Donde se relatan las espe­

cies autorizadas para la práctica de la 

cetrería, cría en cautividad y Exhibi­

ción en núcleos Zoológicos en Castilla 

y León. 

Es muy conveniente si vas a 

realizar cualquier práctica relacionada 

con la especie que las conozcas para 

de esta forma evitar las posibles san­

ciones. 
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LOS INTOCABLES EN EL DESA­

RROLLO RURAL 
Gustavo Herguedas 

Resulta paradójico que la pro­

gresiva tendencia hacia el abandono 

de las zonas rurales no tenga efectos 

negativos en el sentimiento de perte­

nencia a la comunidad, por el contra­

rio, con carácter general, se observa 

una fuerte identificación de los habi­

tantes con su localidad. El 44% de los 

españoles se sienten ante todo ciuda­

danos de su localidad. Las comunida­

des locales acostumbradas a perder 

población y a mantener una estructu­

ra homogénea "históricamente el 

cambio se producía fuera de"; pasan 

ahora a recibir nuevos pobladores, 

bien sea estacionalmente, bien sea 

permanentemente. 

Existen sociedades que han si­

do incapaces de alcanzar unas cotas 

mínimas de bienestar y de organizar 

adecuadamente sus recursos; y junto 

a estas, otras que han sabido aprove­

char mejor los recursos disponibles y 

que están mejor articuladas para 

llevar a cabo proyectos individuales o 

colectivos en beneficio de la comuni­

dad. Puede que ambas sociedades 

hayan sido incluso objeto preferente 

de los programas de ayuda al desa­

rrollo; pero la realidad es que mien­

tras, en las primeras, esos programas 

no han tenido el éxito esperado, en 

las segundas sus efectos han supera­

do con creces lo previsto en los estu­

dios previos realizados por los exper­

tos, de tal manera que estas últimas 

se convierten además en centros de 

atracción de nuevas inversiones, al 

comprobar los posibles inversores que 

ellas ofrecen un dinamismo que no 

existen en las otras, sus instituciones 

funcionan con eficacia, sus recursos 

humanos son cualificados, existe se­

guridad jurídica para la iniciativa pri-
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vada, la ciudadanía confía en sus go­

bernantes y éstos en las capacidades 

de su población; en definitiva, son 

sociedades en las que hay confianza 

entre los ciudadanos para emprender 

proyectos colectivos. 

Mitos sobre el ruralismo 

¿Qué piensa la gente en gene­

ral sobre el med io rural? La ruralidad 

es un valor que nunca ha cotizado en 

España, al menos como ha ocurrido 

en Francia, donde está asociada a un 

nivel de articulación social e influencia 

política mucho mayor. Sin embargo 

esta consideración despreciativa de la 

ruralidad ha sufrido modificaciones; 

una de las causas significativas si du­

da es el proceso de desagrarización 

del medio rural sufrido de forma in­

tensa en los últimos veinte años. Pero 

a dicho proceso también ha contribui­

do el incremento de estudiantes pro­

cedentes del medio rural, en términos 

globales se ha triplicado en tanto que 

el peso de la agricultura se ha reduci­

do a menos de un tercio. Con la desa­

grarización ha desaparecido también 

la principal característica diferencial 

de la juventud rural y que, de alguna 

forma marcaba este modo de vida; el 

predomini o de la ayuda familiar y el 

fenómeno de la ocupación sin ingre­

sos, situación que padecían en España 

dos de cada cinco ocupados en el me­

dio rural en 1984, veinte años más 

tarde este fenómeno ha desaparecido 

casi, lo que plantea la paradoja de 

que, con una tasa de actividad más 

reducida Ca causa de la expansión de 

los estudios), los jóvenes rurales dis­

frutan hoy día de niveles superiores 

de independencia económica. 

Por otra parte las jóvenes mu­

jeres rurales, la generación del siglo 

XXI conoce la vida urbana de forma 

directa, a través de los estudios, del 

trabajo y/o del ocio, a la vez que 

comparten vivencias con personas 

que tienen representaciones tradicio­

nales en el medio rural. Pertenecen a 

una generación móvil, expuesta a 

mantener relaciones fluidas entre los 

pueblos y las ciudades. Su decisión de 

permanecer o alejarse del territorio se 

toma en un escenario dual en perma­

nente convivencia, y en el que se ob­

servan conflictos de género y entre 

generaciones. 

Los estudiantes rurales identifican 

como valores urbanos con un matiz 

positivo "el progreso" y como acento 

negativo "la muerte y"el miedo". 

Los valores que se asocian de 

manera más firme al medio rural son 

el de la tranquilidad, la tradición y la 

libertad. En este último caso parece 

que entra en contradicción a lo que 

comúnmente se asocia a lo rural, es 

decir, la vida en las zonas rurales con 

frecuencia se asimila al control del 

individuo observado por los vecinos 
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en cada una de sus actuaciones y que 

tiende a reducir la capacidad innova­

dora. Otros valores que relacionan 

con un elevado porcentaje el medio 

rural son la salud, la belleza y la sole­

dad. 

Otros valores de los que se 

puede hablar que están contrapues­

tos y se puede atribuir tanto al ámbito 

rural como urbano, son el trabajo, la 

igualdad, la religión y la jubilación, 

aunque los dos últimos conceptos es­

tán tradicionalmente más vinculados a 

lo rural. 

En lo que respecta a la calidad 

de vida en la sociedad actual la rela­

ción de oposición entre el medio rural 

y urbano cambia. La ciudad deman­

daba trabajo del campo, primero ali­

mentos, después mano de obra y aho­

ra se demanda el medio rural como 

espacio de consumo; muestra de este 

proceso es la importancia que cobran 

las pequeñas localidades en la prefe­

rencia residenciales, en la que según 

algunos autores los españoles, si pu­

dieran, se irían de forma mayoritaria 

a residir a un pueblo de menos de 

5000 habitantes. 

Ya desde mediados de los años 70, los 

pueblos ganan constantemente pun­

tos mientras que los pierden las ciu­

dades, a la vez que las grandes ciu­

dades, es decir, le mundo urbano está 

descubriendo los valores de los rural. 

La creciente tendencia de la población 

a permanecer en los pueblos la senti­

da necesidad de conservar y revalori­

zar el territorio español, gravemente 

deteriorado a lo largo de los siglos, y 

las progresivas limitaciones de la agri­

cultura obligan a buscar nuevas for­

mas de actividad e ingreso, a ser po­

sible en el mismo lugar de origen y, 

por tanto, a promover el desarrollo 

local. Tarea en la que se afanan con 

desigual resultado las autoridades 

regionales en nuestro país desde me­

diados de los ochenta. 

Cuando hablamos de donde se 

vive mejor, la población española está 

bastante contenta con su lugar de 

resid~ncia, especialmente los habitan­

tes rurales quienes no desean cambiar 

de lugar de residencia, por lo que -los 

tiempos han cambiado- ahora se pre­

fiere lo pequeño. 
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Otra cuestión es donde se quiere que 

vivan los hijos; por lo general los pa­

dres dicen que la vida en los núcleos 

reducidos de población puede ser más 

agradable, pero no es deseable para 

las nuevas generaciones, ¿Por qué? 

Una de las características de la socie­

dad postindustrial es la movilidad es­

pacial: el nomadismo - itinerante, 

caracterizado por el aumento tanto de 

la circulación y la migración, reduce la 

autonomía de lo local a la vez que 

produce una mayor heterogeneidad 

en la estructura social. Por otra parte 

la telemática y los medios de trans­

porte han modificado radicalmente el 

concepto de distancia y por tanto el 

aislamiento. El aislacionismo ya no es 

función del tamaño y de la distancia 

sino de la posesión o acceso a la tec­

nología. De manera que se puede 

pensar que se desea lo que uno no 

tiene: servicios y empleo . 

Con respecto al problema del 

empleo en el mundo rural y en con­

cordancia con lo que puede ser uno de 

los grandes atractivos, aunque no sea 

en el lugar de nacimiento, pero sí en 

la comarca de origen e incluso en la 

región, parece que se convierte en un 

elemento determinante a la hora de 

las preferencias por un tipo u otro de 

hábitat, ya sea en la actualidad o en 

el futuro. 

Sobre las iniciativas empresa­

riales y profesionales en el medio ru­

ral, las motivaciones de los estudian-

tes universitarios rurales indica, por 

ejemplo, el escaso interés por "asumir 

riesgos de tipo empresarial y prevale­

cen los relacionados con la adquisición 

de conocimientos, seguidos de una 

actitud favorable hacia el trabajo, pe­

ro también demuestran un rechazo al 

"enriquecimiento" y las orientaciones 

vinculadas a la ociosidad. Esto signifi­

ca que los individuos de nuestro tiem­

po están sobre todo implicados, moral 

y funcionalmente, en el sistema, an­

tes como consumidores que como 

productores. El trabajo ha perdido 

centralidad para la vida individual y 

para el sistema social donde el princi­

pio de realidad ha sido sustituido por 

el principio de placer. 

Las acciones para el desarrollo 

rural son en las últimas décadas la 

gran apuesta de las administraciones 

para evita el despoblamiento rural 

mediante el apoyo a las iniciativas 

locales creadoras de empleo. Esta 

idea sustenta los programas concretos 

de intervención, naciendo así, en 

1991, las Iniciativas Leader concebi­

das como paquetes de medidas espe­

cíficas, tendentes a paliar los efectos 

de la aplicación de la PAC, en las 

áreas dotadas de un menor crecimien­

to económico. Sus objetivos suponían 

también una novedad pues trataban 

de corregir la verticalidad de los ante­

riores programas, promoviendo un 

proceso activo de ampliación de la 

población local, potenciando un enfo-
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que de abajo a arriba en el diseño, 

gestión y ejecución de las políticas 

concretas a aplicar. Los éxitos de los 

Leader se han definido por la movili­

zación conjunta de las distintas admi­

nistraciones públicas en sus niveles 

europeo, estatal , autonómico, local y 

privado, así como con la creación de 

un nuevo marco institucional en las 

zonas de aplicación; los denominados 

Grupos de Acción Local o Centros de 

Desarrollo Rural. A partir de los obje­

tivos alcanzados en estas primeras 

intervenciones que conformaron los 

Leader 1, se iniciaron los Leader 1I, 

con un período de actuación de 1994 

- 1999 Y por último los Leader Plus, 

que han estado vigentes del 2002 al 

2006. Por su parte, en las regiones 

más agrícolas y menos desarrolladas, 

denominadas como Objetivo 1, se 

aprobó otro programa europeo, que, 

bajo, el título de Programas de Desa­

rrollo Y Diversificación de la Economía 

Rural (Proder), pretendían conocer la 

singularidad de tales áreas, con la 

aplicación de un paquete de medidas, 

en las que junto a las propiamente 

dirigidas al sector agrícola, se con­

templan las destinadas a la diversifi­

cación de actividades. 

Respecto a esto las opiniones 

son diversas. Aunque existe una ma­

yoría de estudiosos que valoran posi­

tivamente la actuación de estos orga­

nismos, hay otros que tienen el crite­

rio de que dichos entes no han renta-

bilizado ni proyectado adecuadamente 

sus posibilidades. Así, en muchas oca­

siones, faltos de horizontes, de for­

mación y de motivación han conside­

rado " el plan de desarrollo local" sólo 

como una tarea burocrática para ac­

ceder a los fondos que aseguren sus 

propios empleos, justificados por acti­

vidades coyunturales que no se afian­

zan. Debido a ello, las iniciativas de 

desarrollo local tienen altas tasas de 

"mortalidad empresarial" ligadas a la 

temporalidad de la subvención. 

La encuesta del CIS (2000) sobre la 

juventud rural, de ámbito nacional, 

detecta que el 33,9% de los informan­

tes "no saben" si ha habido algún plan 

de desarrollo rural en su pueblo, y el 

41,8 % dice directamente que no lo 

ha habido. El desconocimiento de es­

tas iniciativas es importante, en re­

giones como la extremeña que es una 

de las grandes beneficiarias de las 

mismas, con carácter general puede 

decirse que el 75,4% de los ciudada­

nos de la región dicen no conocer que 

son el Leader o el Proder. Y lo que es 

más sorprendente, los estudiantes 

que deberían estar informados de 

manera privilegiada sobre los progra­

mas de desarrollo declarar conocerlo 

en menor medida que el resto de la 

población. 

Los que viven en poblaciones 

más pequeñas y en las más grandes 

son quienes se muestran más positi­

vos a la hora de valorar estos proyec-
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tos. Los habitantes de las ciudades y 

pueblos de tamaño medio son quien 

valo ran de forma menos positiva es­

tas acciones. 

Hay quienes mantienen serias 

dudas de que este modelo de desarro­

llo sea el remedio a todos los proble­

mas; algunas descoordinaciones de 

muchos de estos proyectos, el relativo 

fracaso de otros, o el hecho de que 

muchos estén encabezados, más que 

por los vecinos, por los denominados 

neo-rurales, en la medida que aque­

llos han contado con pocas oportuni­

dades para cambiar la actividad, o 

para mantener el espíritu emprende­

dor que se prioriza; como también es 

cierto que mucho de los programas de 

formación están actuando para forta­

lecer tales deficiencias. 

Para concluir con estas peque­

ña reflexión sobre el medio rural os 

dejo esta cita de Aguilar Criado 

"Aquellas tradiciones, costumbres, 

modo de vida, valores y formas de 

relación social que fueron argumento 

para la construcción de estereotipos 

de ridiculización, hoy son marcadores 

de una identidad local o comarca per­

cibida como herencia colectiva. " 

u lal 
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LA RIQUEZA ESTÁ EN LAS CALLES 

UNA PORTADA ANTIGUA EN LA PLAZA 

DE LA CONSTITUCIÓN 

Roberto Losa Hernández 

En el flanco oeste de la Plaza 

de la Constitución, encontramos una 

casa, con el número 9, que presenta 

una portada ciertamente inusual. Así, 

si bien la vivienda en conjunto repite 

los esquemas típicos de las construc­

ciones populares de Cogeces, llama 

poderosamente la atención la existen­

cia de una portada, a simple vista, 

más antigua. Sin duda, este elemento 

pertenecía a otro edificio y fue re­

aprovechado en la construcción poste­

rior de la casa, pero, ¿de dónde puede 

proceder? Parece tratarse de un arco 

de medio punto ligeramente apuntado 

decorado con una especie de piñas 

entre guirnaldas lisas, sin decoración. 

Esto nos podría remitir a un estilo 

románico tardío o gótico inicial (fina­

les del siglo XII o siglo XIII), no obs­

tante, si nos fijamos en la clave, en la 

zona más alta del arco, podremos ver 

como faltan piezas. La colocación en 

la casa, por razones de dimensiones, 

obligó a eliminar algunas dovelas 

transformando así la apariencia del 

arco, que originalmente era algo más 

ancho y estrictamente semicircular. 

Estos datos no nos sugieren nada 

más, sin embargo la decoración del 

arco nos es familiar: las piñas están 

presentes como elemento decorativo 

en muchos capiteles de la iglesia del 

monasterio de la Armed illa como po­

demos ver en la fotografías. 

Todo ello nos lleva a determi ­

nar que se trata de una portada pro­

cedente de la Armed illa y que pode­

mos fechar en la segunda década del 

siglo XVI, cuando se construye la igle­

sia del monasterio con cuyos elemen­

tos conservados guarda importantes 

similitudes de estilo. Esta portada 

adornaría alguna de las puertas de la 

iglesia hacia la zona de los claustros , 

a alguna capilla, ... Nos es, de momen­

to, imposible determinar su proceden­

cia estricta, aunque algunos cálculos 

de dimensiones nos posibilitarán en el 

fututo su identificación en el esquema 

del monasterio jerónimo. 
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CUÉNTAME UN CUENTO. 

Consuelo Escribano Velasco 

Con este título incluimos una 

nueva sección que constituye, por un 

lado, un inventario de narraciones de 

la localidad y, por otro, asegura su 

difusión en el medio de expresión y 

divulgación de nuestra Asociación. 

Nuevamente queremos animar a to­

dos los que puedan y quieran propor­

cionarnos cuentos, canciones, roman­

ces, poemas tradicionales y costum­

bres, a que lo hagan a través de los 

redactores de la revista. 

Aunque a los mas jóvenes 

pueda sorprenderles, hasta hace rela­

tivamente poco tiempo los medios de 

comunicación habituales eran de ca­

rácter oral. La información se trasmi­

tía a través del boca a boca durante 

interminables horas al lado de la lum­

bre o en la calle. En el ámbito de la 

familia se narraban hazañas, se con­

taban historias y se contaban cuentos, 

se cantaba, se recitaban poemas, se 

enseñaban costumbres, etc . .. 

Algunos de nosotros hemos te­

nido la suerte de pertenecer a una 

generación que nació en un momento 

de tránsito, en el que aún podíamos 

disfrutar del placer de este conoci­

miento oral tradicional. Personalmen­

te, además, puedo presumir de haber 

conocido una bisabuela, tíos abuelos y 

a los abuelos, con quienes he convivi­

do cuarenta años de mi vida. De ellos 

aprendí muchas de las cosas que hoy 

sé. Yo las intento trasmitir a m is hijas 

y sobrinos y, a la vez, las recuerdo 

con mis padres y tíos. Os an imo a 

hacer lo mismo. 

Para inaugurar la sección in­

cluimos dos relatos. El primero es un 

cuento tradicional inédito y el otro un 

cuento tradicional que es recurrente 

en todas las recopilaciones publica­

das: "Cuentos populares de España, 

de Aurelio M. Espinosa (1946), " Cuen­

tos castellanos de trad ición oral " de 

Joaquín Díaz y Maxime Cheval ier 

(1983), y Cuentos en castellano, de 

Joaquín Díaz (1988). En ambos casos 

se trata de narraciones breves (como 

vereis son susceptibles de ser alarga­

dos hasta el tiempo que el narrador 

desee) recopilados en Cogeces del 

Monte. 

Quiero dedicarlos a la memoria 

de Fidela Arribas Peña, que nos contó 

estos cuentos mas de cien veces 

cuando éramos unos niños pequeños 

y nos refugiábamos en la cama de los 

abuelos. 

TONTO RETONTO RETONTO, 

¿QUIÉN HA ROBADO EN LA IGLE­

SIA? 

En un pequeño pueblo se había 

producido un' robo en la iglesia du­

rante la noche. Nadie había oído na­

da, pero había un tonto que asegura­

ba saber quienes habían entrado en el 

templo y habían robado los ornamen­

tos. La gente le preguntaba ins isten-
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temente por esa autoría, pero él les 

dijo: si me cogéis a hombros y me 

lleváis como a los santos, por todo el 

pueblo en procesión, os lo diré. 

En conclusión, los vecinos de­

terminaron que así lo harían. 

Cuando llevaban un buen rato 

con el tonto a hombros, le pregunta­

ron: 

- Tonto, retonto, retonto, ¿quién ha 

robado en la iglesia? 

A lo que el tonto respondía: Mas la­

lante lo lilé. 

Continuó la improvisada proce­

sión por toda la plaza, hasta que al 

salir se pararon e insistieron: 

- Tonto, retonto, retonto, ¿quién ha 

robado en la iglesia? 

El tonto insistía: Mas lalante lo lilé. 

Tomaron la calle mayor del 

pueblo y al final del recorrido volvie­

ron a preguntarle: 

- Tonto, retonto, retonto, ¿quién ha 

robado en la iglesia? 

Una vez más, el tonto, que iba encan­

tado en hombros de los vecinos con 

toda una comitiva detrás, volvió a 

decir: Mas lalante lo lilé. 

De vuelta a la plaza de la igle­

sia y ya hartos de pasear al tonto por 

todo el pueblo, los vecinos volvieron a 

preguntarle: 

- Tonto, retonto, retonto, ¿quién ha 

robado en la iglesia? 

El tonto, encantado con el pa­

seo dijo muy serio: Pués quién va a 

ser, los ladrones. 

LA ASADURA. 

En un pueblo vivía un matri­

monio que era muy pobre y tenía un 

hijo. La mujer enfermó y murió. Como 

no tenían para comer el padre fue al 

cementerio, cogió la asadura de la 

mujer y se la comieron de cena. 

Por la noche, padre e hijo se 

fueron a la cama a dormir y cuando 

todo estaba en silen.cio se sintieron 

unos golpes en la puerta: 

-Tan, tan. Dame mi asadura dura, que 

me la has quitado de la sepultura . 

- Padre, ¿quién será?, decía el hijo. 

- Déjalo hijo que ya se irá. Replicaba 

el padre. 

y una voz contestaba: No, no 

me voy que en la puerta de la casa 

estoy. 

De nuevo se escuchaba: 

- Tan, tan. Dame mi asadura dura, 

que me la has quitado de la sepultura . 

- ¿Quién será?, decía el hijo. 

- Déjalo hijo que ya se irá. Replicaba 

otra vez el padre. 

- No, no me voy, que subiendo las 

escaleras estoy. 

Una vez más: 

- Tan, tan .. Dame mi asadura dura, 

que me la has quitado de la sepultura. 

- Padre, ¿Quién será?, decía el hijo. 

- Déjalo hijo que ya se irá. Decía el 

padre. 
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- No, no me voy, que en la sala estoy. 

- Tan, tan. Una vez más. Dame mi 

asadura dura, que me la has quitado 

de la sepultura. 

- Padre, ¿Quién será?, decía el hijo. 

- Déjalo hijo que ya se irá. 

- No, no me voy, que entrando a la 

alcoba estoy. 

- Tan, tan .. Otra vez. Dame mi asadu­

ra dura, que me la has quitado de la 

sepultura. 

- Padre, padre, ¿Quién será? 

- Déjalo hijo que ya se irá . 

- No, no me voy, que a los pies de la 

cama estoy. 

- Tan, tan... Dame mi asadura dura, 

que me la has quitado de la sepultura . 

- Padre, padre, ¿Quién será? 

- Déjalo hijo que ya se irá. 

- No, no me voy, que en la cabecera 

de la cama estoy. 

- Tan, tan ... Dame mi asadura dura, 

que me la has quitado de la sepultura. 

- Padre, padre, ¿Quién será? 

- Déjalo hijo que ya se irá. 

- iNo, no me voy, que cogiéndote de 

los pelos estooooy! 

Llegando a este punto la abue­

la te agarraba de los pelos, que era ya 

lo único que asomaba de entre las 

sábanas, riéndose de la cara de susto 

que teníamos. 

ss 



Portal del Nacimiento de las 
familias Repiso y Miguel, 
instalado en el patio de la 
plazuela. 
Todas las construcciones son 
elaboradas por ellos mismos, en 
ocasiones imitando las 
populares de la zona. 

Nacimiento realizado por Pedro 
Sancho y Angelines Arribas, 
expuesto en el portal de la iglesia 
parroquial de Nuestra Señora de la 
Asunción de Cogeces del Monte. 
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